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El PÊ SAMIEIVTO ESPA^.
Vobis e tiam  m en tó  acepta  re ferim us, q u i  tam  s t re n u e  feligionis, el 

Ju s t í t ia  p a r te s  tuendas auscepistis ........
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

D eum que, cu ju s  causam  agitis, rogam us u t  vos in proposito confirm et 

— Pío  IX al D irector y  redactores de  E l  PísSAvrexio E spaíSo l ,

P recios ok soscaicion.— E n M adrid, 1 9  rs .  al m es .—-E n  Provincias  1 7  rs. a l mes, y  po r tr im estre  en  cas* de  los comisiona­

o s ,  y  1 5  rs. al mes y  4 9  el tr iraesíre  en  la adm inistración.— En el E xtran jero :  7 ©  is .— E n t '/ í ro m n r  O O  rs. t r im es tre .— I.a 

d m in ístrac ion  n o  responde  de los sellos que se  le  re m ítan  en ca r ta  sin certificar.

PI'STOS DS srsoucios.— ifarfn'í/: En la  adm inistración , calle de  Pelayo, núm eros  38 y  40, cuarto  principal de  la  derecha.— Prrw 'fl-  

cw«; En los puntos q u e  .?e anuncian  el últim o d ia  de cada m es.— / 'a r í s :  Agencia franco-española de D. C. A. Saavedr», HK, n i e T a i t -  

bout.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

C A R T A  P A S T O R A L

DEI. ESCMO. K lU'STRISmO SESOR OBISPO DE TVLESCH.

Nua Dr. D. Mvriano Barkio Fehna:<dez , por l.i u*\ci* 
de Dius y  de la  S a n ta  Sede a jm tá lic a , Arzobispo  
lie Valeiirta, pyeladu dom M ico  de. flu  Santidad ,  
asiitenU  a l  sacro SiUio pontificio, nobie rom ano, 
caballero g ra n  cru z  de -ia real y  d istinguida Orden  
española y  de Carlos l l l  y  de la  ainerifana de Isa ­
bel la  Católica, ele., etc.

Al v e n e ra b le  D esn y  C abildo, á los A rc ip re s te s ,  
P á r r o c o s  S a c e rd o te s ,  r e l i f  ío)>:as y  fíeles to d o s  de 
e s te  Ar/.oblspnda. sa iu ilam os a fee tu o sam e n te  en 

Je su c r is to

"Amadisimos herm anos é tiijos: Los úUimos su ce ­
sos que  viene presenciando la  Europa son de tan ta  

gravedad y  trascendencia, tan imponentes y  a te r ra ­

dores, tjue, llevando el espanto al corazon y  el llanto 

á  los ojos, bacen que  iní>tinHvamente se  pregunte 
cada uno  i  si mismo: »;Quél ; , \ a  no existe la ju s t i ­

cia sobre la  t ierra?  ;Qué! La fuerza coosoladora del 

derecho de tos pueblas y  naciones, ¿ha sido susti­
tu ida  por el b ru ta l  derecho de la  tuerza?

Así p regunta  el hom bre pensador; pero nadie se 

enca lca  de  darle  una  respuesta  de consuelo. Los he­

chos son los únicos que  hablan , y  su  lenguaje es 
desgarrador, ü e  estos tristes hechos , dos principal­

m ente  punen la p lu m a  en  nuestra  m ano para des­

ahogar nuestro  espíritu  afligido en el fondo de vues­

tro  corai:on. Una guerra  la  m ás sangrienta que  q u i ­

zás han  presenciado los sig los, cuya justtflcacion no 

Qos es conocida; u n  despojo el m ás inicuo, el m&s 

impío, el m ás cobarde y vergoníoso , cual es el que 

acaba de com eter el ejército italiano ocupando vio- 
ten tam ente  á  Roma, capital del orbe católico y  los 

pequeñísim os Estados pertenecientes a) Pontíüce, 

son los dos hechos m ás cu lm inantes  que  necesaria­

m ente  absorben la  atención universal, Hechos ter ­

rib les cuya  trascendencia  y  consecuencias exceden 
todo cálculo hum ano; hechos q u e , consum ados si- 

mult&Dcamente e n  la  época m ism a apellidada de  la 

civilización, del p r(^reso  y  de las lu c e s , nos hacen 

concep tuar que , ó estas son incompatibles con la 

lusticia y  el derecho, é que  son u n a  quim era.
La guerra  en tre  Franc ia  y  P rus ia .,, ,  ¿quién  pue­

de observarla y  contem plarla  s in  alliccion ni doIor‘? 

Nu intentam os escrib ir sus fundam entos, ni hacer 

su  justificación ó condenación : la h is to ria  impaccial 
cu m p lirá  en  su  dia este  deber p s ra  instrucción de 

todos. Solo consignaremos m u y  ligeram ente lo que 

eu  el (5rden m oraí y  religioso nos parece digno do 

consideración. Por de  pronto , el juicio critico y p re ­

sentim ientos de  ios hom bres lodos, respecto de esta 

guerra , hau salida fallidos; pero de una  m anera  tan 

sorprenden te , que  apenas se encontrará  persona de 

bueníi fé que  no tenga necesidad de hacer esta con­

fesión; uMe he equivocado grandem ente .»  Dos me­

ses há  e iis t ia  u n  Em perador y  u n  imperio que  se 

cre ía  invencible, y la v a lien te ,g u erre ra  y  hospitala ­

ria nación francesa contaba con u n  cúm ulo  fabuloso 

de recursos; tantos, que  biLsta fomautaban su  exce­

sivo orgullo y )a concitaban emulaciones. ¡ Triste 
cundicion hum ana!

Estallé esa lam entable guerra , terro r del siglo XIX: 

las batallas se  suced ieron , y  las victorias y  las der­

rotas continuadas sin in te rrupción , han conquistado 
ios laureles á favor de tos ejériMtos alemanes; pero 

laureles cuyo precio es fabulosamente tr is te  y  des­
consolador. La sangre  ha  corrido á  to rren tes; cen te ­

nares de  miliares do hom bres , todos herm anos nues­

tros, todos hijos de Dios, h a n  sido las v ic t im a s ; las 

campiilas m ás productivas de  F rancia  han  quedado 
ta ladas; las c iudades y  sus p lazas, los campos y  los 

valles, los cansinos como tas vias férreas, lodos han 

sido regados de sangre  h u m an a  y  poblados de h e r i ­

dos é de  cadáveres.

jUu« desolación! Todos los llamados adelantos del 

siglo se  han  esplotado y  utilizado á  porfía , d ispu­

tándose si las am etralladoras de esta  6  de  la otra 

nación alcanzaban m ás y  hacían en  u n  m inuto  

m ayor núm ero  de  v ic t im a s ; invenciones procuradas 

con esm ero, y quizás prem iadas po r la m oderna ci­
vilización p a ra  acabar m ás m om entáoeam ente  con 
las vidas de  m iles de  hom bres  y  d e rram ar inhum a­

nam ente  su  sangre, ¡(jué adelantos tan lameotables 

• y ’pflrHijiososl

El luto, el llanto, el dolor, la  orfandad es hoy  el 

patrim onio de raüiones de familias ;A tan  caro  pre­

cio se compra .el laurel de  las victorias! El em pera ­

do r y  el opulento im perio de F rancia  y a  no  e iis te ;  

Gayé, ha sido derrocado e u ^ u  propia casa. La na­

ción más o p u tea ta  y orgullqta h a  sido hum illada 

hasta el exceso; los designios de la  providencia de 
Dios no puedcu considerarse ágenos á  estos sucesos. 

Vsnerímostos hum ildem en te , y  al propio tiempo 

compadezcamos y acompañemos el dOlor, lágrimas 
y lu to  do nuestros herm anos.

No es nue.stro ánim o acrim inar á nadie; pero  séa -  

Dos permitido te rm in ar  la precedente consideración 

c u a  estos apostrofes; «¡Pueblos, m irad á déndo con­

duce el capricho y la  ambición m al aconsejada....! 

¡f teyesy  naciones, no íieis en  vuestros recursos, 
por grandes y num erosos que  sean, si vuestras c iu ­

dades y  vuestros ejércitos han sido enervados por la 

afeminación....! ¡Hombres pensadores, m irad cómo 
lo» ailetantos m ateria les , si no  van  herm anados y 

preí^ididos por los morales, se convierten en e lem en- 

Í09 par» la  más fácil destrucción d é lo s  hombres y 

de las !iaciones!D

La guerra  s iem pre  ha  «ido m irada  po r el hom bre 

católico como un  azote de la  div ina Jus tic ia , que do 

ordinario  v a  acom pañada de  la  miseria y de  la  peste 

sobre las naciones que  soa  teatro de aquella. La e x ­
periencia desgraciadam ente asi lo v iene  testiücando 

en ia historia Es por lo mismo doblem ente sensible 

ijue Europa lodu no haya in terpuesto  vigorosa y e n é r -

gica su  intlujo p a ra  im ped ir  la que lam entam os en ­

tre  dos ta n  poderosas naciones.

Snlo u n  m onarca sin ejercitos, pero  respetabilísi­

m o por .?u div ina  misión, por su  ancianidad y  por 

sus v irtudes: solo el magnánimo Pió IX fuá el qua  

suplicó fervorosamente, en  nom bre de Dios y  de  la 

hum an idad , á  los dos poderosos m onarcas que  no se 

rom piesen  las hostilidades, que  no se hicirse la 

guerra ;  pero  su  voz paternal no fue escuchada, y 

hubo de contentarse  con o ra r  y  ped ir  po r ellos ai 

Dios de  los ejércitos desde la a ltu ra  del Vaticano.

¿Habrá sido la oracion del Sum o Pontífice y  su 

conducta  conciliadora para  con los m onarcas b e li ­

gerantes; habrá  sido, repetimos, un  crim en á los 

ojos de  los gobernantes de Italia, para  lanzarles á 

esa ocupacion sacrilega y abominable de  la  ciudad 

de Rom ny Estados Pontificios? Al hacer esta pregun­

ta  no creáis que  lo verificamos sin fundamento. Re­

cordam os en este instan te  que  en  el pasado año 18ü9, 

an tes  de  estallar la  guerra  en tre  A ustria  y  el P ía -  
m onte, auxiliado por Napoleon III, el gran  Pió IX, 

cuyo Pontificado es la  historia de las v ir tudes y 

bondades derram adas ¿  manos llenas en  t>eneflcio de 

la Iglesia y  de  las naciones, trabajaba con toda su 

energía pa ternal para  impedirla; suplicaba y  rogaba, 

y  al mismo tiem po  qun dirigía á este efecto fervien­

te s  oraciones al cielo, m andaba con toda te rn u ra  en 

su  Carta-Encíclica de  27 de Abril de  4859, é todos 

los Prelados y  fielei de la  Iglesia universal que  o ra ­

sen tam bién pública y  privadam ente  para  q u e  la paz 
no  fuese in te rrum pida .

La g u e rra  estalló; pero m u y  pronto, y  de  una  m a­

n era  sorprendente , se hizo la  paz de Villafranca. ¿Y 

qu ién  no hab ia  de  c ree r  que esta paz fuese una 

p renda  de  g ra titu d  y de justicia? Pues desgraciada­

m ente no lo fue. Muy luego fueron invadidos los 
Estados del Pontilice, y  sucedió lo que todos sabéis, 

y  que  es ínittil repetir .  E n tonces, como ahora , e! 

m agnánimo Pió IX ejerció los oficios de bu en  Padre; 
y  ahora, como entonces, vemos tris tem ente  que  la 

ingratitud  y  la usurpación más escandalosas son la 

re tr ibuc ión  con que  so la corresponde.

Parece h ab er  llegado la  hora  o a  que , no so lam en ­

te  no presida á las naciones el sentim iento  de  ju s t i ­

cia y  de caridad, sino quo so quiere  tam bién  sofocar 

y  an iquilar la  misión y  la voz de  Aquel qda  en  la 

tie rra  está encargado de recordar á los reyes y á las 

naciones esos hermosos sentimieutos de  .salvación 
social. Sí; al parecer esto .se qu iere , puesto que  con 
el m ayor cinismo, despues quo el Vicario de Jesu . 
cris to  acaba de recordar la  caridad y  la justic ia  pa ­

ra  evitar u n a  guerra  desastrosa, un  rey  que  se lla­

m a  católico envía su  ejército á  ocupar á Roma y 

hacer sentir  los efectos de la usurpación y de la in­

ju s tic ia  en  la propia persona del Pontítice bondadoso 

que  para  bien de la hum anidad  recom ienda ¿ todos 
la  caridad  y  la justic ia .

;OIi, amadísimos hijos, qué  contraste tan las tim o ­

so! ¡y que  estado ta n  desgarrador el en que  se h a ­

llan las naciones de Europa! La invasión de Roma y 

la  usurpación de los derechos tem porales del Papa 

son u n a  he rida  gravísima causada á todas las socie­

dades y  naciones, pero m u y  especialmente á millo­

nes de  católicos esparcidos por toda la  tie rra , que en 

!a conservación de esos Estados, llamados de la  ¡gle- 
s ia ,  reconocen la  garantía  de  su  independencia p a ­

ta  el ejercicio do su  jurl.sdiccion y dci Papado mis­

mo, p a ra  su  magisterio doctrinal. Esos Estado.s-Pon- 

tiBcios son u n a  propiedad del Catolicism o; son una  

necesidad de su  independiente m isión ; la u su rp a ­

ción que  de ellos se hace, afecta á los católicos do . 

todos los paises. Esta causa es causa de to d o s ,  es 
causa universal.

Aparte esta necesidad reconocida por todo hom ­

b re  de  bu en a  fe, tiene á su  favor el Pontificado los 
t ítu los m ás legítimos de  propiedad y  posesion. No 

hay  n ingún monarca sobre la  t ie r ra  que  pueda p re ­

sentarlos ni mejores, ni m ás an tiguos, ni m ás res ­

petables. El cetro tem poral del Pontiíloado es lo más 

suave, es lo m ás benigno que puede encontrarse; es 

u n  gobierno propiam ente pa tr ia rca l,  que  á la  sua­

vidad de sus leyes ju n ta  el celo y  protección más 
constantes y  discretos e n  beneficio de  las a rtes, que 
ta n  en  su  apogeo se hallan en  Roma. Tal es el cetro 

de  los Pontífices, digan lo  que  q u ieran  sus sistem á­

ticos detractores. Lo hemos visto de  cerca y  lo h e ­

mos contem plado en algunos meses que  hemos vi­

vido en aqnella  Ciudad S a n ta ,  convenciéndonos de 

que  no hay  súbditos en  n inguna  nación cu lta  que 
sean gobernados m ás suave y  paternalm ente .

Asi lo conoce el sensato pueblo rom ano, y  está de 

ello perfccUm ente persuadido. Esos m otines, osas 

rebeliones é insurrecciones contra  el cetro  temporal 

de  P ío IX , que  tan  gratu itam ente  se suponen , no 

existen e n  Roma, porque no los produce el suelo ro­
m ano; son frutos aportados de otros pun tos, y  esta 

ve rdad  no puede  sor desconocida d r l  monarca inva­
sor, aunque  o tra  cosa suponga, signifique y  se em ­

peñe en  dem ostra r  su  h ipócrita  carta  al Pontífice. Si 

como fiel hijo, como católico y  como re y  e s  guiado 

del in te rés hácia la causa de Pío IX y  del Pontifica­

do; si sinceram ente  le  gula ese in terés, como lo in ­

dica  el lenguaje estudiado de su  carta , ¿podrá  jam ás 

esceder n i  a u n  igualar al in te rés  n a tu ra l que  nece­

sariam ente  exis te  en  la  persona del Ponlifice? ¿Por 

q u é ,  pues, pa ra  purificar su  intención no  consulta  á 

P io IX ? ¿ l ’or qué , pa ra  purgar su  sinceridad d é la  
nota de ambición, uo espera  la  aprobación de Pío IX 
para  ocupar á Roma? ¿Por qué  su  ejercito penetra 

en la C iudad Santa , contra  la vo lun tad  de  Pió IX, 
su  legitimo m onarca? ¡A y , amadísimos hijosi Hay 
ciertas frases m u y  estudiadas de su m is ió n , interés y  

am or que  no son otra cosa que  una  hipocresia la  
m ás refinada y uii cinismo el m ás escandaloso.

Pero es u n  hecho que  el ejército italisno h a  pe ­

ne trado  en  Roma por el derecho b ru ta l  de la  fuerza.

con tra  la voluntad  del Papo, su  legitimo rey. Todas 

tas nacii>nes lo están viendo, y  al parecer guardan 

u n  silencio sepulcral. ¿Qué significa esto? O p ara  los 

m onarcas y  naciones es ya  u n a  letra  m u erta  la  j u s -  

t i c i a y  el derecho, ó están dominados de u n  vergon­
zoso pánico, ó de u n  egoísmo indiferente. ¡C.uán la ­

m entab les son todas y  cada una  dn oslas considera­

ciones, y  las que  do ellas se desprenden! ¿Qué hay 

ya seguro sobre la tierra? Medítenlo los grandes m o­
narcas y  las naciones grandes y pequeñas, s s a la  que 

fuere su  forma de Gobierno. ¿Por qué habrán  de ex ­

t rañ a r  m añana  los m onarcas que  se les arro je  de 

sus tronos? ¿.Por que  habrán de ex trañar los pueblos 

que  en  su  seno mismo sea atacada la propiedad in ­

dividual? Os confesamos, amadísimos hijos, que la 

p lum a cae de nu estras  m anos al confetuplai' lo te r ­
rible y  espantoso que  es el porvenir que  presi'nta  la 

lógica inexorable de  los hechos.

La usurpación cometida contra los derechos legí- 

tim os de Fio IX en traña  consecuencias las m ás fu­

nestas. La historia la  presentará cual m erece, la ley 
do la expiación no se hará  esperar m ucho , y los pue ­

blos y  las naciones sen tirán  sus desaciertos. Ko está 

e n  nuestra  m ano la  aplicación del remedio; pero, 

po r de pronto, y  sin perjuicio de u til izar  cualquier 

otro derro tero  q u e  adóptenles católicos, no podemos 

dispensarnos del dei>er do u n ir ,  y  unim os en  su  con­

secuencia, nuestra  voz á la protesta del despojado 

re y  Pontifica. Protestamos solem aem ento cómo c a ­

tólico, como Sacerdote y  Prelado, en  n uestro  n e m - 

b rc ,  de  nuestro  Cabildo y  respetable Clero, y  de 
nuestro  pueblo liel.

Nos afectan y  aflijenlos padecimientos del m ag n á ­

n im o Pío IX y  los de  la Iglesia, así en Italia como en 

Francia  y  en  n u es tra  propia pátria . Nos afectan y  

aflijen in tim am onte; pero no oreáis po r esto que  te ­

m amos nada, ni re sp e c to á  la duración de  la Iglesia, 

n i  á la  continuación del 4 ’apado infalible en el m a ­

gisterio de la  fé y de la moral. Nada tem emos: y  si 

la barca de San Pedro es com batida c o n o  lo h a  sido 

cíen  veces, no podrá se r  nunca  anegada, porque 

media la  palabra indefectible de Jesucristo , que  con 

su  dedo om nipotente  la sostendrá como la ha  soste­

nido contra  todos sus enemigos. Nada tem em us, vol­

vemos á  repetir ; y  si algunos espíritus superficiales, 
ó irreligiosamente fanáticos, ó decididos enemigos 

del catolicismo, p iensan que  lu causa de oste está 

perd ida  porque Roma ha sido ocupada y  porque el 
Pdpa no puede tonar la indepemlencia de  su  m in is ­

terio; si asi p iensan , sn equivocan grandem ente . La 

independencia do! Papadollevó al m ir t i r io á  m uchos 

Pupas, y  su  heroísmo y  sii sangre fue la  garan tía  y 

la  demostración de  su  independencia  m ism a. Los 
calabozos no son capaces de destru ir la , ni la m u erte  

de  un Pontífice es la m uerta  del Papado. Rs!e es im ­

perecedero, aunque las personas desaparezcan. La 

hiaturia de  los Papas, desde San Pedro hasta Pío IX, 

es la  dem ostración más elocuente de esta verdad.

Pero la Iglesia padece, porque es Iglesia m ilitan te, 

y  la lucha  es nuestro patrimonio. Los padecimientos 

han  venido arreciando, y  esta  es una  verdad que  á 

todos os es desc m ocida. Dios üíuestro Señor quiere  
en  estos padecimientos purificar y  p robar á los ju s ­

tos, y  castigar á los p icadores. Démonos, pues, por 

entendidos, amadísimos hijos: pidamos al Señor p e r -  

don  y  m isericordia, y  oremos con tan to  fervor como 
constancia. Purifiquémonos de nuestras  m iserias en 

el santo Sacramento de  la  Penitencia, y  ace rquém o­

nos con m u ch a  hum ildad y  fervor á  la Sagrada E u­

caristía, á  ped ir  perdón al Señor por nuestros peca­
dos y  loa de nuestros hermanos.

Pío IX, el magnánimo, el justo , el grande, el Vi­

cario de Jesucristo  y  Padre com ún nuestro , está  p a ­

deciendo, y  sus padecimientos son tam bién n u e s ­

tros; padece la Iglesia en  Italia, e n  Francia , f n  E s ­
paña y  otros puntos; hum illém onos profundam ente, 

y  supliquem os al cielo que  envie sus miseríconlías 
hácia  la  tie rra .

Sobre estos com unes padecimientos h a y  tam bién  

el especial d é la  fiebre amarilla, que  está haciendo 
víctimas en  la industriosa capital de Cataluña, y  lle­
vando el lu to ,  el llanto y la orfandad á m uchas fa­
milias. ¿Estará resuelto en  los decretos de  la  P ro ­

videncia  de Dios venga tam bién á  esta c iudad  á to­
m ar  venganza de nuestros pecados? Quisiéramos 

responder á  esta  p reg u n ta  de una  m an e ra  favorable 

y  consoladora; pero  no conocemos el lib ro  del po r­
ven ir.  Con la te en  nuestro  en tendim iento  y la  con­

fianza en nuestro  corazon, os exhortam os á todos á 

q u e  oréis, y  quo si hemos provocado la ju s tic ia  d i ­

v ina , busquem os sin tregua y  atraigam os su  divina 
misericordia. Las rogativas que  ya  de nuestra  órden 

se  están verificando en  la  Iglesia m etropolitana, y 
en  cada u n a  da las parroquias y templos de e s ta  ca ­

pita l,  co n tinuarán  todos los dias de fiesta, y  la  co- 

llec ta p ro  q m c u n q i ie  necesitatf se  d irá  e n  todas las 

misas en que  la  rúb rica  lo perm ita  en todo el arzo ­
bispado; y pa ra  q u e  en todas las iglesias de  éste so 

verifique lo que ya ha ten ido  lugar on las d e  esta 

capital, p revenim os á  los señores A rciprestes, C u ­

ras, coadjutores y  dem ás sacerdotes encargados de 

iglesias, que  e n  el m omento de recib ir esta  nuestra  

carta  dispongan lo conveniente para  que  en  tres  días 
consecutivos se haga en  su  iglesia respectiva , des­
pués de  la  misa parroquial, una  fervorosa rogativa, 

semitonando la letanía de  los Santos con las preces 

correspondientes, cuya  rogativa se repetirá  todos los 
días de  fivsta hasta que  o tra  cosa dispongamos.

Todos tenem os sim pre necesidad de  o ra r, porque 
todos hemos pecado; si pui;s todos hem os ofendido á 

Dios N uestro Señor, aplaquémosle todos; red im a el 
rico sus pecados con la  limosna, que  el campo de 

las necesidades es m u y  dilatado; ofrezca tam bién  el 
pobre sus privaciones en  las aras de la c ris tiana  re­

signación, y  todos con hum ilde  voz digamos al Se­

ñor; «Perdonad, perdonad, Señor, 6 vuestro  pue­

blo.» U tilicém osla in tercesión om nipotente  de  Ma- 
.r ia  Saníisima de los D esam parados, que  al propio 

tiem po que  es Madre de  Dios es tam bién  nuestra 
IWadre, y  nuestras siipilcas fervorosas no podrán 

mónos de  in teresarla  para que  m u ev a  á nuestro  fa­

vo r las en trañ as  do su  Hijo.

Vosotras, amadas religii»as, vírgenes y  esposos 
fieles del Cordero divino, que  en  la soledad del cláus- 

tro estáis dia y  noche enviando al cielo el incienso 

de vuestras  oraciones y  el arom a precioso de  vues­

tros votos, redoblad vuestras súplicas; no ceseis de 

p ed ir  misericordia po r nuestros pecados. Vuestro 

divino Esposo se halla ju s tam en te  Irritado con ­

tra  nosotros; á vosotras toca ap lacar su  cólera 

d iv ina . .Alzad vuestros brazos v irtuosos, y  decid­

le con el lenguaje del corazon, como el Profeta: 

«¿Hasta cuándo. Señor, liasta cuándo no os com pa­

deceréis de la  alligida Sion y  de las ciudades d e  J u -  

dá? ¿Dónde están  vuestras  antiguas misericordias? 

Venid, Señor, ven id  en aspecto de  clem encia; perdo­

nad ,perdonad  á vuestro  pueblo.» Vosotros, ¡Sacer­

dotes, m inistros del Altísimo, celosos colaboradores 

nuestros, corona nuestra  y  gloria  n u es tra ,  sois los 

m ediadores en tre  el cielo y  la  t ie r ra ,  y  es preciso 

que  en tre  el vestíbulo y el a lta r ,  con la frente  pega­

da al suelo, lloremos nuestros pecados y  los de 

n uestro  pufb lo , y  q u e  llorem os y  que  p idam os sin 

cesar, con m ucha  fé, con m u ch a  h u m ild ad , con m u ­

cho  fervor, porque las necesidades son tan  ap re ­

m ian tes  como grandes. Al que  ora con perseverancia 

el Señor le ha  prom etido que  alcanzará: esperam os 

tam bién  nosotros que  seremos escuchados y  ben d e ­

cidos desde el cielo; y m ientras , recib id  todos, en 

p renda  de nuestro  am or, n u es tra  pa ternal bendi­

ción , en  nom bre del Padre , y  del Hijo, y  del Espí­

r i tu  Santo. .Amen.

Dada e n  Valencia á  1.® de O c tubre  de 1870.— M*- 

niANO, Arzobispo de fa len c ia .

PA RTE E X T R é-H JE R A /

T E L E G R A M A S .

(Do la Agencia Fabra.)

Touns, 13 (4 las dos y tre in ta  m inutos de la  tarde. 
— Telegramas recibidos en  el ministerio; Colmar, 12. 
— No se señala  nada im portante . Se valúan en  8,000 
hom bres las tropas que  sitian á Neufbrisach.

El cerco ea com pleto  y  rigoroso.
Dos cuerpos, carta uno  de 3,000 hombres, con ca ­

ñones, recorren  t'l d epartam en to ,  desolándole des­
piadadam ente.

L ille, 12.— Un globo llamado o! Luis lllanc, ha 
llegado cerca  de T ournay  con el aeronauta  Jariol. To­
das las carias que  lleva  están eu  bu en  estado.

Bo.skeval, l á  (por la noche.)— Los prusianos se 
d ir igen  hácia C hateaudun , que está p ro n to á re c i -  
birlos.

Verson, 42.— Tres mil prusianos con artillería, 
bajo las órdenes del principo  Alberto, ocupan tlisors 
esperando  nueva? tropas.

T ienen la iu tenc loa  de  hacer u n a  requisa  en el 
país , dirigiéndose despues hácia Rúan por los A n- 
deiys.

Necfchmeai',  12.— U na persona llegada de las cer­
canías de  Metz a n u n c ia  que  el domingo y  el lunes se 
ha  oído un fuerte  cañoneo en  la dirección de Metz. 
El sábado el m ariscal Bazaine ha  hecho una  salida 
co n tra  los a tr incheram ien tos de los prusianos, co­
giéndoles 6,000 bueyes y íiOO carneros.

El enemigo ocupa los pueblos de  las cercanías de 
Metz, alojándose e n  casa de  los habitantes.

Los soldados prusianos, que  pertenecen casi lodos 
á  la lam dw ehr,  se quejau  de la duración de la 
guerra.

L ille, 12 — El general Bowibaki ha  atravesado Li­
l le ,  dirigiéndose hácia Tours.

Amiess, 12.— El enemigo ha ocupado Bretenil des­
pues de u n a  viva resi.stencia. Amiens está preparada 
p a ra  oponerse al enemigo.

La guard ia  nacional está  resuella  á  cnrap lir  con 
su  deber.

ToL'KS, 13 (á las se is  y  v e in tic in c o  m in u to s  de  la 
t a rd e ) . -U ) f ic ia l .— P o r  d e c re to  fechado  de  hoy , q u ed a  
s u s p e n d id a  p o r  o l t ie m p o  q u e  d u r e  la g u e r ra  la ley 
q u e  rige so b re  los ascensos e n  el e jé rc ito .

Los grados podrán  ser conferidos á personas age- 
nos al e jército , pero  no  serán  valederos despues de 
concluida la  guerra , sino han  sido justificados por 
hechos gloriosos'ó servicios im portantes.

Según otro decreto, todas las arm as y municiones 
de  guerra  procedentes del extranjero , podrán  ser 
em bargadas á su  llegada & Francia.

La adm inistración de term inará  su  importe y  to ­
m ará  posesion de ellas, dando  en  cam bio un titulo 
pars el reembolso de  dicho importe.

Telegramas de Epinal, fechados el 12 por la noche, 
anuncian  que  d icha  c iudad ha sido tomada por los 
prusianos.

La guardia nacional ha  resíitído , pero se ha visto 
obligada á  retirarse sobre Sertigny por la  fuerza su ­
pe rio r de  la artillería  del enemigo.

Los franco-tiradores que  estaban delante, se  ha ­
b ían  replegado sin  d a r  aviso á  la  ciudad.

A unque es difícil hoy  po r boy ad iv inar cuál es la 

in tención de los Gobiernos europeos respecto á  Fran ­
cia, dicese que  el em perador de Rusia sostiene los 

legítimos derechos de l conde de  Cbambord (E nri­

que  V); Federico Guillermo y  Víctor Manuel al hijo 
de Napoleon, con la regencia de su  m adre, y  la re i ­

na  Victoria al conde de París.
En cuanto al em perador de  Austria , la m b ie n te  

inclina  al conde d eC ham bord ; pero no se opondría 
ai restablecim iento del imi>erio napoleónico.

Tenemos noticias de  F lorencia del 9. Víctor Ma* 
n ue l recibió á  la comision que  le  llevó el plebiscito, 
y  contestando á  esta dijo:

(‘Al fin la em presa está acabada. La patria  está re ­
constituida. El nom bre de Roma es el de  la  Italia 
nom bre el m ás querido para  mi corazon. El plebis­
c ito  tan  maravillosamente unánim e, tan  festejado 
e a  todo el reino, vuelve á consagrar las bases de 
nuestro  pacto nacioDal, y dem uestra  que  si no de ­

bemos poco á la fortuna, debemos m ucho  m ás á la 
jusUcia evidente  de  nuestra  causa.

Ahora los pueblos italianos son verdaderam ente  
dueños de su< destinos. Recogiéndose de<piie^ de 
un» dispersión de tantos siglos en  una  c iudad  que 
fuá en  otro tiem po la capital del m undo , sabrán s a ­
c a r  do la antigua grandeza auspicios de su  nueva  y  
propia grandeza, y rodearla con el respeto al imperio 
espiritiiol. Como rey  y  católico, al p roc lam ar la u n i ­
dad lie Italia, permanezco iirme en  la vo lun tad  de 
asegurar la  libertad de la Iglesia y la intlcpcndencia 
del soberano Pontífice.

Con e.'ta declaración acepto de  vuestras m.iiios el 
plebiscito y  le  pve.'ento á los italianos, haciendo vo­
tos po r que sepan m ostrarse á 1a altura  de  las glo­
rias de nuestros antepaíndos y  dignos de In liiriuna 
actua l.  I

La Gaceta Ojiciat de  Florencia publica u a  decre­

to estableciendo qua  Roma y las provincias pontifi­

cias forman parto inlogranle del reino de H;ilia.

El Papa, dice, conserva su  disn idad , su  invía la- 

bilidad y todas tas prerogativas personales de  sobe­

rano.
Por una  le y  se catablecerén las condiciones que 

g a ran ticen , hasta con franquicias te rr ito r ia les ,  la 

independencia del Papa y  el lib re  ejercicio de  su  
au to ridad  espiritual.

Por un  decreto se nom bra al general I.amArmora 

lugarteniente  del rey en  Roma y  en las provincias.

Por otro decreto se promulga en  Roma el Estatuto 

del reino, y  por otro finalmente se  concede am nis­

tía por algunos delitos políticos y conlravencioacs.

Leemos en L a  E p o c a :

u Noticias de  origen fidedigno nos pe rm iten  asegu­
ra r  que  nu había exac tilud  en los porm enores dsdos 
po r la prensa francesa, sobre p resun tas inteligencias 
en tre  1a familia de Orlcans y el conde de  Chambord. 
Es ex traño  que  la rectificación no so haya dirigido á 
los periódicos autores do la  noticia; pero la verdad 
es quo á nosotros se  nos afirma que  el duque  de 
Aumaie no se ha movido de Inglaterra , y  que  los 
priucipes de Orleans no han  tenido in ie líg rnc ia  al­
guna con la familia primogénita , siguiendo á  las ór­
denes del Ooblerno de la  defensa nacional ó d e  cual­
q u ie r  otro designado por la  voluntad  nacional, sin 
preocuparse psra  nada de la forma de liolnerno, y 
m uy  pesarosos de  que  do  se hayan utilizado sus 
servicios en  contra  de los invasores do su  pátria.

Así como dimos la noticia, publicam es ia reelífi- 
cacion con m ucho gu.sto.°

La Epoca publica la siguiente an ird o ta ;  

oRecorduráu nuestros lectores, que  eu  18f’i.'iel fa­
moso m inistro  aleinan vino á Kiarritz á a isitar al 
em perador Napoleon y  á conferenciar con él. Por 
entonces se tiallaba e a  a i |U e l  alegre y hos a(>andona- 
do pueb'ecíto un  hom bre político españul que había 
sido m inistro  diferentes veces, y que  disfrutalia rQe- 
recido crédito por su  ingenio y su  agudoja. El con­
de de Bismark tuvo def,eo do conocerle, y  lo hizo 
una visita en compañía del médico tío .•:<(uella po ­
blación; y  cuando el t^ -ra in ís trü  español fué á pa ­
gársela, lo encontró m u y  risueño delante de una  ca ­
rica tura  que  acollaba de re ii l i i r  de  Rci'lin. Ksta c a ­
r ica tu ra  representaba á Bismark y  á Napoleon s e n ­
tados delante de u n  velador, sobre el cual habia un» 
botella cuya e tique ta  decía oHhia,» y un plato bajo 
del cual se leía «O btras  de Osíende.o Eu la  leyend t. 
el em perador le d e c isá  lli>mark;

oEh bien, querido  am igo , para vus las ostras y 
para  m í el Rhin.

— No, replicaba el canciller, que  tenia tos brazos 
estcndidos a lrededor del velador; el Rhin es iudi'<- 
pensable para  las ostras.n

■.i¿yué os parece, le  preguntó  al e s-m in is tro  es­
pañol el famoso canciller a tem au? ¿No es verdad 
que  esto tiene m ucha  gracia? Voy á enseñárselo al 
emperador, de  qu ieu  no puedo sacar una pulabra de 
sustancia; por más que  le haga u n a  y  otra proposi­
ción, á  todo guarda silencio.

Cree q u e  el callar es talento, y  ven que  al fin y  á 
la  postre tendrem os que  hacer solos la ubra  ale­
mana-a _________________________

En Marsella se han recibido ú ltim am ente  n u m e ­
rosas cartas del ejército  francés de Metz enviadas 

por el globo que  cayó en Itar-le-Duc, desde donde 

fueron dirigidas á sus respectivos destinos. Según 

esas cartas, el ejército de Bazaina con tinúa  mos­
trando  la m ayor confianza en el éxito de la luclia. 

Se sostiene bien, y  puede aun  sostenerse por mucho 
tiempo. Por ese correo parece haber.se sabido la 

m uerte  del general Maneque, jefe de estado mayor 

del ejército de Metz que  ocupaba an terio rm ente  el 
puesto do general comandante do la subdivisión de 

las Bocas del Htiódano.

El dia 6 hubo en París una gran manifestación 

arm ada dirigida por Gustavo Flourens, al frente de 

cinco batallones de la Guardia nacional.

Le Journal des Debáis dice que  su  objeto era  p re ­

sentar u n  programa acordado en varias reuniones 
públicas; pero entonces, siendo pacifica la  manifes­

tación, ¿á q u é  las arm as? Flourens y  los suyos no 
podían tem er encontrarse  con los prusianos en las 

calles de Paris, ni tenían el plan de tom ar por asal­
to el Hotel de Ville; pero obedecían á  la pueril niani* 

que hoy llene todo parisiense de pasearse con el fu ­

sil al hombre.

Noticias de E l Tim es procedentes de Berlín del 

9, anuncian  que  el Gobierno de Tours principia á 

p re p a ra r la  o p iiio n  en  Francia para la cesión de 

territorio. La Liberté  de París aprueba  u n a  comuni­

cación que dice haberse recibido de Tours, y  que  in ­

cluye una  ligera modificación de la frontera ju n to  á 
Wjssemburgo en favor de Alemania.

Los franceses construyen nuevas obras de tierra 

entre  Vitry y  Villejuif y enfrente de Meudon junto  
Él la isla Seguía y  frente b Montrouge. Los alemanes 

completan sus reductos en el parque de Gerónimo 

Napoleon, en .Heudon, y  la a ltu ra  de Brimborion, 

jun to  á Sevres. Este últim o amenaza á Auteil, Passy 
y Grenelle. ____________

Les despachos de Berlín del 8 que  publica E l  T i ­

mes, d icen que  los prusianos han  establecido sólida­

m ente  baterías e n  las a ltu ras  en tre  Sevres,

Ayuntamiento de Madrid
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Cloud yB ougival. Eq SaiQt-Cloud, uoa  ba lería  de 

m orteros am en iza  á  los Campos Elíseos, !a avenida 

de la  E rap e ra tr i í  y  el barrio  Haiissmann. Gomo el 

reducto  sobre Vlllejuif e s t i  dom inado p o r  los fuertes 

d« Bicetro á  Iv ry , lo bao avandonado los alemanes y  

ha vuelto  i  le r  ocupado por los fraoceses. Probable- 

m fd te  se le io tim ará  á  Pari« la rendición an tes  di> 

princip iar  el bombardeo. Tudos tos días salen globos 

de I 'a n s  que  son llevados por loB vieolos dom inan- 
les dei Este A las provincias no ocupadas por los ale­

manes. Los globos van seguidos por caballería lige­

ra . en  tan to  que  con tinúan  4 la  vista. Dos globos con 
toda la  correspondencia oficial ban  caído en  poder 

de  le» prusianos.

Ha principiado el siüo  de Y e r d u n , que  hasta 

ahora solo estaba cercado. Su guarnición consta de 

4,000 hombres.

Ij )S soberanos de la Alemania del Sud han  sido 

invitados 4 i r  al cuarlel real prusiano delante de  Pa­

rís, p a ra  d iscu tir  su  reun ión  á la Confederación de 

la  Alemania del Norte.

Las tropas p rusianas que  hay  delante de  Fals- 

burgo han  sido aum entadas hasta  cuatro  batallo­

nes, y  provistas de artillería  gruesa de la de Stras- 

hurgo.

La Franco  se queja de que  en  Tours se  pase el 

tiempo en  demostraciones, cantos y d iscursos con 

motivo de  la  llegada de  tíam betta  y  de  (jaribaUii, y 

y  esto es tan to  m ás grave, cuanto  que  po r diferentes 

hechos se comprende cu án  fácil seria av ivar la  re ­

sistencia nacional.

í L p e n s a m i e n t o  e s p a ñ o l

MADSI» 14 DB OC.TVBBF. DE 18“ 0.

C.M T IV E H IO  D E  R O M \ .

Orón rmnesqui trannit'is per 
)ñam , attendite , et victclf si 
est dolor f ic u í  M o r  nmm.

¡CfSmo ha quedado  tr is te  y desolada !a ciudad 

de loa santos regocijos, erigida por las v ir tudes de 

trein ta  generaciones cristianas! La señ o ra  do  las 

naciones e s tá  como prisionera; cautiva  la  q u e d a b a  

órdenes á  todos los continentes de  la  t ie r ra  y á  laa 

islas del Océano.
S u s  casas e s tán  c e rrad as ,  el comercio paraliza ­

do, y  sus bijos tiem blan al oir en  la  calle las p isa -

E n Tours se  esperaba al general Ducrol, que  sal­

dría  de  París, como fiam betta , en  globo, para  tomar 

el m ando en  jefe de  las fuerzas nacionales.

Los hom bres influyentes en  Francia corren  ab«H 

ra u n  peligro con que  no c o n ta b a n , el de m orir

aplastados.

Las carias de  París que  publica  la  F ra w i' e m ­

piezan á  m ostrar in q u ie tu d  de  se r  socorridos á  tiem­

po, y  dicen que  u n  ejército de  50,000 hom bres que 
in te rcep tara  las comunicaciones á los prusianos 

bastaría  para  hacerles levan tar  el sitio. Algo d e  ilu­

sión h a y  en  esto.

La Independencia Belga  lam enta  que  habiendo 

b a s ta n te s - t re p a se n  Lyon y  Marsella, el estado de 

anarqu ía  de  estas ciudades no h ub iera  permitido 

enviarlas en socorro de Strasburgo, cuyo ejércllo 

sitiador e ra  solo de 80,000 hom bres.

d a s  del orgullos» vencedor.

D ispersosú  ocultos vagan  los Sacerdo tes , callados 

están  los coros de ios templos, los órganos h a n  e n ­

mudecido. y  han  cesado todas las  solemnidades: I principe , tu  re y  y re y  d e  las  almas; pe ro  tu  p r in -  

como e n  los d ias d e  la  persecución prim itiva , no | ^jpg gstá  preso. E s  el m onarca  separado  d e  sus

Tu luto y lu  dolor son grandes , como de viuda 

d e ío l. iJa  y ab an d o n ad a  de todos.

R píuan en  lu  recinto como e n  c iudad  cautiva, 

e l silPiicio, la  tristeza y la  desesperación.

Como de lu g ar  apestado , hu y en  d e  ti los pe re ­

grinos y  los a rtis ta s ,  los ex tranjeros y  tus  mismos 

h ijos .
Por los cam m os que  term inan  en  lu i  p uertas  no 

v ienen  principes , y  Obispos, y  sabios y misione­

ros. E sto s  se  van con el dolor p intado e n  el ro s­

t r o ,  lleno de e span to  el corazon. So lam ente  llegan 

á  tí gentes p e r d id a s , hez de  las  naciones, ávidas 

de  tu s  riquezas , envidiosas de  tus  glorias y d ispues­

tas  á  in su lta r  lu  dolor.

Pa lab ra s  obscenas resuenan  debajo  d e  las bóve­

das dol templo.- los sepulcros d e  los san tos son 

profanados; en  el coliseo se  reproducen  las impie­

d ad es  que  no habian  visto desde  h ace  quince 

siglos.
D e tus  g randezas de a y e r  sólo una  te  qu ed a , el

se  d á  al Altísimo m ás  que  un  culto pobre v  humil- 

, fuera  de  la  v ista  de  los enemigos.

L as  escuelas  y los museos que oran  la  a d m ira ­

ción y c an sab a n  la  env id ia  de  los sábios y da  los 

artis tas  del universo , se  p a recen  á  u n  camenterio 

d u ran te  la  so ledad  d e  la noche: nad ie  los visita: 

son como una  luz apagada  que  á  nad ie  ilumina, ó 

como joya  preciosa  ca id a  en  las o las del abismo.

Aquellos ancianos en  cuya  frente brillaban la 

sab idu ría  y la  experiencia, y a  no  se reúnen pa ra  

resolver los á rduos problem as que  fatigan las con­

ciencias d e  lo s  hom bres, ni p a ra  env ia r el Evange-

vasallos, el pad re  privado  de sus hijos, la  cabeza 

que  no  puede  d a r  vida  y d irección a l  cuerpo. Los 

(jue le  v isitan  son registrados por torpes y p ro fa ­

n a s  m anos: las  ca r ta s  que se  le  dirigen son ab ie r ­

tas  y leídas po r al enemigo que no  respe ta  la  honra  

d e  las familias, ni el remordim iento de  la  concien­

c ia , ni la p iedad  d e  la  religión.

¡Oh Romal T ú  no eres Rom a. De capital del 

Catolicismo y de  metrópoli del mundo ha descen­

dido á c iudad  de segando orden  del reino d e  la 

revolnoion. T us vírgenes no  can tan , tu s  misioneros

no|predican, tu s  canónigos no salm odian, tu s  carde-

lio y  civilizar á  los salvajes que  m oran  en  las e x -  I ^aigs no se  congregan, tu re y  carece  de  la  libertad

E l  F ran ca is  niega de u n  m odo te rm inan te  lo di­
cho po r íEÍ .Wonifor de  que  el Gobierno italiano ha 

manifestado n o se  aprovechará  jam ás de las desgra­

cias de  Francia  para  recu p e ra r  Saboya y  Niza.
Rq p ru eb a  de  su  opínion. E l F rancais  d a  las si­

guientes noticias:

"U na diputación  de anexionistas nicenos h a  ido 
Florencia, pid iendo la  reincorporación del condado 

al territorio  italiano. F,l m inistro  de  Negocios ex 

tranjeros, Visconti-Venosta, la ha  recibido, y  si no 

le he  dado esperanzas, no se las h a  quitado.
»E1 Gabinete de  Florencia ha  enviado reciente ­

m ente  tropas á  Vintimiglía, sobre la  m ism a frontera 

francesa; y la  au toridad francesa, despues de  haber 
concentrado en  Niza las tropas y  gendarm ería  de las 

cercanías y c ierto  núm ero  de  m arinos, ha  declarado 
e n  estado de sitio con todo rigor el departam ento  de 

los Alpes m arítim os.
»El Sr. Laurenti-Robandi, ex-díputado de Turío, 

está en  Florencia. Dícese que  anuncia  como segura 

la separación de  Niza de la Francia.
« L a R ifo rm a ,  del Sr. Crispí, insiste sobre esta 

cuestión; qu iere  recobrar á Niza á todo trance.»

La Gaceta de Colonia dice que  puesto que  Francia 

puede ta rd a r  todavía e n  ten e r  u n  Gobierno regular, 

los alem anes ocuparán  u n  cuadrilátero  formado por 

la O F í l l a  del R hin  y una  línea desde Basilea ¿  l 'arís y 

desde esta  capital á la frontera  belga. En dicho cua­

drilátero tendrán  los prusianos 400,000 hombres. 

Los dem ás los env iarán  ¿A lem ania  y  esperarán tran ­

quilam ente  la  paz.

La íV ance dice que  el general Bourbalcy no vol­

verá  á  Metz, sino que  irá  á  Tours para ponerse á la» 

(írdenes del Gobierno y  com batir á  los sitiadores en 

París.

i ;na  carta  de París dice que sí no se p resen tan  vo­

luntarios se ha rá  allí u n  reclu tam iento  forzoso para 

form ar regim ientos de combate.

Lassiguiente» noticias son tomada* de varios pe­

riódicos;

«Casi lodos los principes de  la casa de  Orleans se 
p resentan  candidatos para  la Asamblea fionstiiuyen- 
le francesa.

— E n Brpst se  ha  in tentado tam bién izar la  ban ­
dera  encarnada; pero  el proyecto fracasó y  se  hicie­
ron alguna* prisiones.

— Algunos de los proyectiles k ru p p  que  llevan tos
prusianos tienen tres pies de  largo y  se caigan  con
se ten ta  libras de  p<Slvora.

__Las pérdidas de  la  c iudad de Strssburgo .se cal­
culan en  1 80 .000 ,000  de  francos

— Noticias de  Brest d icen  que lian desembarcado 
allí 450,000 fusiles anglo-americanos.

— Se h a n  recibido noticias fidedignas en Madrid 
dando cuen ta  de  h ab er  sido ocupado Orleans po r los 
alem anes. Loa franceses se replegaron h á c ia e i  L o i' 
re . La artillería  p ru s ia n a , d u ran te  el bom bardeo de 
O r le an s . incendid la caaa ayuntam ien to  y un  barrio  
de dicha poblaclon. Con los parlam entarios salió de 
la  plaza el Obispo para  pedir q u e  cesara  el fuego

— Por despachos telegráficos recibidos en  Ma­
d rid , se sabe que un  globo salido de París últim a­
m ente  ha descendido en  C arn ie r ,  cerca de  Cambry. 
Cun el aereonauta  iba el S r L efever, secretario de 
la embajada de  Yiena.

— Loa caria  de Víerzon dice  que  hay  en  aquellas 
cercanía.'» las tropas francesas slguíenies. Ed Bour- 
ges 80,000 hom bres; en Orleans , 30,000; en  Cha- 
tpaui-oux, 23 ,000 , y  en  Vierzon áO.OOO. Total 
195,000 sin contar los que  hay  e n  el bosque de Cer­
cotes.» ________________

trem idades de  la t ie r ra  sentados en las  som bras de  

la m uerte . Los amigos de los congresos turbiiluntos 

no qu ieren  las C ongregaciones  pacíficas cuya  p ru ­

dencia  y  cuyo desin terés  condenan su  ignorancia  y 

egoísmo.

1.08 p ríncipes sagrados, cuyo nom bre indica  que  

son los sustentáculos de  la  Iglesia , no pueden  as is ­

tir  á  su  rey : en  vez del hábito  de  p ú rp u ra ,  v ín se  

precisados á  vestir  un  ex traño  disfraz.

Ah! las  ovejas se  d ispersan  cuando  se p rende  al 

P as to r .

P ío IX es tá  preso en su  propio  palacio. E l V i ­

cario  de  Cristo es cautivo de  los hombres. Los h i ­

jo s  han  levan tado  la  m ano  con tra  su  P a d re ,  y  el 

P ad re  com ún de los fieles sn fre  golpes é insultos 

d e  p a r te  de los hijos rebeldes. La san tid ad  e s  a lü -  

g id a , la  v ir tu d  es insultada , y  p iso teada la  más 

g rande  y respe tab le  au toridad .

Llegó la  h o ra  d e  las  po tes tades te n e b ro s a s , la 

hora  da  renovarse  en  el Vicario de .lesucristo los 

vituperios y  las  p en as  que  nuestro Divino Salvador 

sufrió en  Je ru sa len .

S e  qu iere  m art ir iza r  al Sum o Pontífice ; pero  

an te s  se lo escarnece  p a ra  h acerle  m orir  d eg rada ­

do, como los judíos oscarnccian  á  .lesús, á quien el 

Sum o Pontífice rep resen ta .

S an to  Profeta  .leremlas! a p a r ta  la  v ista  de  J e ­

rusa len  p o r  a lgunos m om entos y  m ira  á  Rom a.

¡Cuán pronto se  h a  pasado del domingo de R a ­

m os al v iernes d e  la  Pasión! P o r  ningima p a r te  se 

oyen y a  los h o sa n n a s  y  los v iv a s  afectuoso-» que 

ind icaban  el paso  del Ungido de l S e ñ o r .

Allí h a y  sayones que  le llam an Pontífice y  le 

p e g a n , tapándole  el rostro  p a ra  m ayor afren ta ; ie 

sa ludan  como S e ñ o r ,  y t rá tan le  peo r  que  á  los es­

clavos; prom étenle  protección y  libertad  y le  a p r i ­

sionan; pónenle co ro n a ,  pero de  e sp in a s ;  le  dan 

UD c e t r o , pero  d e  cañ a .

Allí hay  H eredes  que hacen  ex traños ofreci­

m ientos e n  cam bio de una  m ues tra  de  sumisión, 

imposible de  conceder.

Allí h a y  fariseos que incitan á las  rauchedum - 

bres p ropalando  calum nias ab su rd as ,  qu9 las mu­

chedum bres creen  sin d iscernim iento.

Allí hay  hom bres seducidos que gritan  ¡crucifí­

cale! ¡crucifícalel

Allí hay  conciliábulos que dicen al presidente: 

sn o  se rá s  amigo d e  la  rev o lu c ió n , si no nos da? el 

Jus to  p a ra  que  lo crucifiquemos.»

Y  hay  allí P ilatos m alvados y  cobardes qin< p a ­

ra  conse rvar la am istad  de  la revolur.ion , dictan 

sen tenc ias  inicuas lavándose an te s  h ipócritam ente 

las manos.

¡O h R o m a l  tú  no  eres R om a. A y er  te vi rebo­

sando  de gentes que  del Kste y  del O e s le ,  del S u r  

y  del .Aquilón, vinieron á  presenciar  tu s  fiestas y 

á  tom ar p a r te  en  tus religiosas a legrías . Más de 

doscientos mil forasteros v isitaban tus iglesias, ad­

m iraban  tus  museos y  ce leb raban  tu  genio eminen­

tem ente conservador y  artístico . T us plazas p a re ­

cíanse  á  u n  cu ad ro  inmenso en  el cual un gran  

pin tor hubiese ag rupado  tipos de  todas las razas y 

trages d e  lodos los p u e b lo s ; todas las lenguas de) 

universo oíanse en  tus c a l le s ; los peregrinos visi­

tab an  e n  largas y devotas  procesiones las  ru inas 

del Coliseo y las  tum bas d e  los m á r t i r e s ; los sá ­

bios asistían  á  tu s  academ ias; los a r tis ta s  c e le b ra ­

ban  tu s escuelas y  tu s  monumentos. C uando tu 

rey , que e ra  el r e y  m ás g ran d e  de  todos los reyes 

y  el hom bre m ás humilde en tre  los hom bres , aso­

m ab a  e n  el balcón del V aticano ó sa lía  á  pié por 

medio d e  la  m uchedum bre, todas las rodillas se 

doblaban, inclinábanse todas las frentes, v un  gri ­

to  inmenso de júbilo , de  veneración  religiosa y de 

ard ien te  afecto sa lia  d e  todos loa corazones. Cien 

y cien  p lum as escrib ían  d iariam ente  á  sus re sp ec ­

tivos países en e sp a ñ o l , en  francés, e n  inglés, en 

alem an, en  á r a b e , en  pe rsa ,  en chino, estas  inol­

vidables p a la b r a s : « Uonta es en  el m undo  actual, 

dominado por las pasiones y la  ambición, como un 

oásis en medio del desierto , en donde la  v ísta  c a n ­

sad a  de  so ledad se  recrea  \  e l ánimo fatigado e n ­

cu en tra  refrigerio .»

Eso e ra s  ayer.

é  independencia  necesarias  p a ra  go b ern ar  la Ig le ­

s ia  de  Dios!
R om a e n  su  desconsuelo vuelve la  v is ta  á  todas 

partos , y no halla una  m irada am iga  ni una  voz de 

aliento: su  abandono  es igual á  su dolor.

1,08 enemigos se  regocijan celebrando en  convi­

tes y  bacanales  su  cautiverio: los hijos la d e s ­

am p aran , ocultando como un crim en alguna lágri­

m a d e  compasion: los indiferentes consignan en la 

historia  este  suceso, como el m ás maravilloso de 

los m uchos m aravillosos que h a  presenciado e l  si­

glo actual.

A u s tr ia ,  el imperio apostólico, aum en ta  la  adic ­

ción d e  la  Ig lesia  apostó lica, quebran tando  sus 

Concordatos, hollando sus leyes, persiguiendo á 

sus m inistros.

F ra n c ia ,  la  nación cris tianísim a, olvida sus p ro ­

p ias desgracias  p a ra  rec ib ir  con fiestas á  G a r ib a l-  

di, el principal verdugo de R om a, ó el instrum en­

to m ás  dócil d e  sus verdugos.

E sp a ñ a ,  el reino católico por excelencia , insul­

ta  á  la  c iudad desgraciada  por medio de sus perió ­

dicos m inisteriales. E l  P a p a  e s tá  c a u íiv o , ij n in ­

g u n a  (k m o s tra c io n  d e  p e n a  h a  hecho e l p u eb lo  

de M a d r id :  n i  h a  sa ca d o  su s  tru je s  de  lu to , n i  se 

h a  re u n id o  e n  l a t  ig lesias, n i  ha  hecho u n a  ro g a ­

t i v a  p ú b lic a ,  n i  h a  ta ñ id o  u n a  c a m p a n a  l la m a n ­

do  a l  p u eb lo  á  fe r v ie n te  orac ion .

¿De dónde  podrá  venirie á R om a el remedio? 

H asta  el cielo se  h a  hecho p a ra  ella de  bronce, y 

no responde á  su  voz.

c iouarios de  b u e aa  fé, á  los que  conse rvan  todavía, 

en medio d e  sus ex trav ío s  po lít icos, el sentimiento 

de  la h o n ra d e z , que  mediten sériam ente  sobre  los 

efectos que  xiem pr'^  han  producido las rev o lu c io ­

ne» en  la  m oralidad  pública . No es la iam ora iidad  

c a rá c te r  de  e s ta  ó de  la  o tra  revo luc ión ; es de 

todas, absolu tam ente  de  t o d a s , y  ah í e s tá  la his­

to ria  con la  rigidez de  sus hechos que lo atestigua; 

lo mismo en In g la te rra  que  en  F r a n c i a , lo mismo 

en A lem ania  que  en  I ta lia  y  E s p a ñ a ,  en  todas 

las  raza s  y  e n  todas las  ép o ca s ,  los movimientos 

revolucionarios han  arro jado á  la  superficie  social 

la  hez de l pueblo, e sa  hez que  con G obiernos de 

órden  se  vé  persegu ida  y su je ta  y que po r lo m is­

mo es la  que  m ás  s e  desgañ ita  gritando ¡Ubertad!

L a revoluoíon, m ausa ó fiera, se  h ace  siem pre, 

aunque  sus in iciadores se  opongan á  ello, e n  bo - 

neficio d e  los tunan tes . Y  y a  se  com prende  lo que 

la  influencia de  estos puede  d a r  de  sí.

Tam bién  deben n o ta r  los revolucionarios de 

buena  fé que en  las acusac iones lanzadas co n tra  la  

actua l s i tuación política se  recu e rd a  siem pre  la  in­

m oralidad de  las s ituaciones an te rio res, todas im­

pregnadas del espíritu  liberal,  que  e s  e n  último re­

sultado la  cau sa  m ás im portan te  de  la  inmoralidad 

política y  adm inistrativa.

Dicho esto continuemos nuestro  traba jo .

L a  R ep ú b lica  Ib é r ic a  h a  publicado un artículo 

en  que  se  consignan los rum ores que  co rren  de  

boca en boca:

«U n  d ía , d ice, se  hab la  d e  ta las  de  bosques en 
Balsaín; otro, de  que  h a  sido despojado p o r  los 
mismos dependientes do la  nación, el propietario  
de  u n a  finca po r la  nación vendida; o tro, d e  que 
se  u san  por los em pleados del p a ís  los b ienes que 
fueron de la  corona; o tro, que  han  sido m a te r ia l-  
mentó devastadas , p a ra  serv ir  á  los p laceres  d e  la  
m osa ó de  la caza  á  los favorecidos, bosques y  so­
tes  ^ue á  la  nación pertenec ían ; otro, que  en  la 
im pren ta  nacional no producían  los anuncios lo 
que la  tarifa  seña la ; y  m ien tras  tan to , s e  ven  a p a ­
rece r  prop iedades y  verdaderos estados, poseídos 
por personas que  solo tenían, an tes  d e  la  revolu ­
ción de S e tiem bre, su espada  ó su  pluma.»

Sí tüdo esto que  se  d ice  es v e rd ad , c rea  L a  R e ­

p ú b lic a  Ib é r ic a ,  periódico defensor d e  los m aso ­

nes, que  m uchos de  estos filantrópicos caballe ros 

no h ab rán  dejado de percib ir  su  p a r te  a lícuo ta  en 

esa  especie de  reparto  genera l de  bienes.

E l  P u en te  d e  A lc o lea  en u n  artículo  intitulado 

ü fa r e -m a g n u m  so c ia l,  d ice  que  los buenos se  re ­

traen  y  ocu ltan  «am edren tados po r la  inseguridad 

que  se sigue cuando  la  au to r id ad  h a  perdido la

fuerza m oral .......  asi  como á  su  vez el vicio, fallo

del freno que  le  reprim e, viene á la  superficie  d e s ­

envolviendo sus malos instiotos, y  desarro llando la 

pe rversidad  que  le es carac te rís tica ,  infiltrándose 

impunem ente en  el cuerpo social.»

C ontinúa diciendo que  en  lo  político como en lo 

adm inistrativo  no  hay  m ás que  el caos y el des­

concierto , y  como un síntom a de lo que  en  los d e ­

m ás ram os sucede, recu e rd a  la casua l m atanza  de  

los bandoleros andaluces, e n  los siguientes tér-

La e m p re s a  e«tá a c a b a d a :  es diéc\x, C o n su m a -  

tu m  <̂ s<l S e  ha  co n s u m a d o  la  ob ra  d e  la  in iqD Ídad, 

ta n  villana y t f a id o ra m e n te  e j e c u t a d a ,  como t e ­

n a z m e n te  p ro seg u id a .

S e  h a  consum ado la  pasión del .insto, la  o p re ­

sión del inocente, el m artir io  del S an to .  S e  ha 

conjiim ado e! triunfo d e  la m aldad sobre  la  ju s t i ­

c ia  , de  la violencia sobre  el derecho: se  ha  con ­

sum ado  el sacrilego a tropello  de  la  revolución.

S e  ha  consum ado el deseo de  los inicuos y la 

esp e ran za  de  los impíos. E l  V icario  d e  Jesucrist©, 

el Jefe de  la  Iglesia c a tó l ica ,  es prisionero d e  sus 

enemigos. ¿Q ué m ás pueden desear?

Dice el r e y  usurpador: I ta l ia  se  a leg ra  p o r  tan  

fausta  suceso, porque vuelve á  se r  u n a  nación 

g rande  y  gloriosa. Pero  so a legran  los injustos y 

los opresores; se  a leg ran  ios m alos, m ien tras  que 

los buenos lloran y p ro tes tan  co n tra  la  iniquidad 

cometida, y  tem en por la  Ita lia  q u e  es culpable  de  

ta n  g ra n  crim en.

No: no ha term inado  todo, re y  V íctor M anuel. Si 

h a  term inado la  ob ra  de  la  ambición y d e  la injusli- 

c ia , no ha  em pezado la e b ra  de  la  reparación . 

T riunfe  la  m aldad  y  desencadene sus furores; esta  

es su  hora: despues vendrá  la  ju s tic ia  de  Dios.

V íctor Manuel e sp e ra  tal vez e n tr a r  en una 

senda  d e  flores, continuación y premio d e  sus 

triunfos y  grandezas; y  quizá ah o ra  mismo empiece 

á  sen tir  espinas e n  su  frente y  am arg u ra  en su  al­

m a . Necio, sí ha  creido que la  revolución ie  lleva 

á  R om a p a ra  coronarle: no com prende  que  ha  sido 

u n  instrumento de  la  revolución, y  que  al querer  

a firm ar su  trono en  el capitolio, encon trará  un abis* 

mo bajo sus p iés.

¡Grandes deb»*n h ab er  sido los crim enes de  R o ­

m a  p a ra  p rovocar de  este  modo las i ras  de! 

Señor!
Mas no  juzguem os á  R om a. E l castigo  d e  la 

c iudad  pontificia es el castigo de  toda la sociedad 

católica, c u y a  cabeza  ella rep resen ta .

Los dolores de  la cabeza trascienden  á  los miem­

bros. La de rro ta  del m onarca  es la  de rro ta  d e  la 

nación. E l cautiverio  del P ad re  produce  la  m iseria  

y desam paro  de  los hijos. La íncomunicaeion del 

P a p a  con los fieles, supone la  incomunicación de 

los católicos con el P a p a .

L as  glorias y  los abatim ientos d e  R o m a  son 

nuestras  glorias y  nuestros abatim ien tos, porque 

R om a es n u es tra  capital.

N o  hablemos, pues, d e  las faltas de  R om a. Son 

las faltas del pueblo católico las  que Dios cas­

tiga en el santo anciano que s e ' l l a m a  V icario  de  

D.os.

¡Ah! Pió IX ,  á quien nadie puede  a c u s a r  de  

pecado, sufre po r nosotros á  imitación del Hijo de  

Dios. «Si así se tra ta  al á rbo l ve rd e ,  ¿qué se rá  de  

la lüña seca?»

¿Qué se rá  del pueblo católico si co n tin ú a  en  la 

indiferencia, que  es el gran  pecado de ios tiempos 

m odernos?

H a  sonado la  ho ra  suprem a de la  justic ia  di­

v ina . Los g randes  acontecim ientos se  precip itan . 

I.a m etrópoli d e  la  Religión e s tá  en poder de  un 

saboyano que h a  bajado d e  los A lpes envuelto en 

los torbellinos revolucionarios. La capital d e  la 

industria  y  d e  la  civilización m oderna, p re sa  y a  de 

sus discordias, e s tá  en v ísperas  de  cae r  en  m a ­

nos d e  un  descendiente de  los últimos bá rb aro s  de 

E u ro p a .

¿Qué es lo  que  v en d rá  despues?

¡.Ay del templo, a y  del pueblo, a y  d e  los g ra n ­

des, ay dei m undo, si continuamos durm iendo  el 

s u e ñ o d e . la  indiferencia, que  nos sep a ra  de  DioslH

H o y .......  ¡Cóuio has cam biado! ¡oh re ina  del

m undo, señora  de  las Daciones!

C U E S T I O N  D E L  D I A .

A unque  d esag rad ab le ,  porque al iin el asunto 

no es honroso p a ra  nuestra  pa tr ia ,  nos hornos im­

puesto la  ta rea  de  ten e r  al co rrien te  á  nuestros 

lectores de  cuanto  se  diga a ce rca  de  inm oralidad 

púb lica .

Como nada positivo sabem os noso tro s , alejados 

d é lo s  círculos políticos, n ada  podemos decir por 

cuen ta  nuestra  sobro el asun to  en  cuestión . P o r  

eso nos limitamos á  cop ia r  ó á  e x tra c ta r  lo que 

d icen  loe periódicos mismos defensores de  la  revo­

lución.

N osotros solo querem os ad v ertir  á  los reyo lu-

m mos:
hEI bandolerismo es la situación norm al de las 

provincias de  Andalucía. E n vano ha sido q u e  pres­
c indiendo de esta  forma ju r íd ica  se haya luchado 
con los m alhechores á brazo partido: porque la re ­
producción de  los secuestros personales, y  la agita­
ción perm anente  de aquellas com arcas ,p ru eb an  que  
el atrevim iento  de losaventuroros con tinúa  c rec ien ­
te ,  alentados po r el desprestigio m oral de la  auto ­
r idad .»

L a  P o lítica  hab la  de  la  coalic ion  de la s  p e rso ­

n a s  decen tes, que ha  do a c a b a r  con la  tr is te  y  

verg o n zo sa  s ituación que  a travesam os, política y 

m o ra lm e n te  considerada , la  m á s  tr is te  y  v e rg o n ­

zo sa  de c u a n ta s  r e g is tr a n  lo s  a n a les  de  e s ta  p o ­

b r e  E sp a ñ a .

Y  cuenta , podia h a b e r  añadido, que  reg is tra  s i ­

tuac iones bien tristes y  vergonzosas. Q uien no se 

acu e rd e  del quinquenio unionista , p ica ra  memoria 

h a d e  tener.

E n  otro  lu g ar  d ice  el mismo periódico que la  

m is e r a  n a c ió n  e sp a ñ o la  es hoy presa  de u n  po la -  

q u is rn t  m i l  v eces  p e o r  que  e l qu& d e rr ib a m o s  en  

J u l io d e  183 4  y  e n  S e tie m b re  d e  18fi8.

¡Qué oportunos rpcuerdosi ¡Ahora que los p o / a -  

cos  se  ace rca n  á los unionistas, según d icen  m alas 

lenguas, se  le ocurro  decir á  L a  P o lítica  que  ellos 

d e rr ib a ro n  el polaquismo de 18.j4 y  de  1868!

D e  todas m aneras , bien  es que  con sus lam en ­

tac iones enseñe á  E sp añ a  que  el progreso libera) 

e s tá  e n  re lación  d irec ta  con el progreso de! p o la ­

q u ism o .

La* N o v e d a d e s  de  hoy  se  con ten ta  con  asegu ­

r a r  que  la  situación no es la  que  dicen sus cons­

tan tes  adversarios; pero no es inm ejorable, ni mu­

cho méuos.

P o r  lo visto, los constan tes  adversar ios  de  la  si­

tuación y  de  L a s  N o v e d a d e s ,  son los periódicos 

tan  re tróg rados  como L a  I g u a ld a d ,  L a  In d e p e n ­

d en c ia  E sp a ñ o la ,  E l  E co  d e l P ro g reso , L a  R ep ú ­

b lica  Ib é r ic a ,  L a  D iscu sió n , L u  P olítica , e tcé te ­

r a ,  e tc . ;  todos ellos tan  liberales, q u e  son capaces 

de a p a le a r  á  su  m ujer, como dice  el zapa tero  de 

A  la  p u e r ta  de l c u a r te l .
E n  L a  D iscu sió n  encontram os este pequeño 

pero  sustancioso suelto;

«La indiferencia y  el m arasm o que  han  invadido
á todas las clases de  la  sociedad española, se refleja 
perfectam ente  en  el estado de la política.

Vacilaciones, desaciertos, falla de  fé, escepticis­
mo, afan de m edrar; estos son 1os caracteres q u e  se 
diijujan enéi^icam eut* e n  los que  debieran  hacer la 
felicidad de Espaüa-

¡Pübre p itria l ¡A qué  estado te  han  conducido los 
infrcaderes de la folilica.'r>

P o r  hoy b as ta :  coa tiauarem os o tro  d ia ,  si hay  

m ate r ia  p a ra  ello, que sí la  l iabrá.

N o se  puede liablar con calm a d a  los italianos. 

V íctor Manuel h a  tenido la frescura  d e  repetir ,  al 

co n te s ta r  á la  comision que  te h a  llevado el resu l­

tado del plebiscito, que  como re y  y católico tiene 

la  firme voluntad  de  a se g u ra r  la  libertad  d e  la  

Iglesia  y  la  independencia  del Su m o  Pontífice. Así 

le  decía  al P a p a  en  la  c a r ta  p re cu rso ra  d e  ]a  in­

vasión, y  Pió I X  le h a  con testado  que  no  e ra  dig­

n a  d e  qu ien  se  gloría  de  la fé de  católico y  se 

honra  con la  lea ltad  rea l.

No; ni como rey  ni como católico, puede  decir 

V íctor Manuel que desea  la  libertad  de  la  Iglesia 

y  la  independencia  del P a p a .  E s ta s  p a la b ra s  son 

e n  sus láb iosuna  a fren ta  y u n  sarcasm o.

A i  re y  que  ha  perseguido y  despojado á  la  San* 

ta  Sede , al rey  que  ha invadido á  R o m a,  los hom ­

b res  honrados y la  historia  le conocerán  con un 

nom bre; tirano de la  Iglesia  y verdugo del P a p a .

¡Independencia de  la  S a n ta  Sedel C abalm ente 

ni a u n  c a sa  dejan los revolucionarios á  las oficinas 

y  dependencias del Pap a :  e n  el palacio de  la  Con­

su lta  s e  ha  m etido, como en  su  ca sa ,  el genera l L a -  

m árm ora , y  allí ten ían  su  despacho algunos C ar­

denales, que  e s tab an  al frente d e  ram os im portan ­

tes  de  la  adm inistración apostólica. Cuando se  t ra ­

te  de  l levar á  R om a las  Córtes , m inisterios y  de­

m ás corporaciones del E stad o , los palacios ap es -  

tólicos, las casas religiosas, los m onasterios, se rán  

cam po ab ierto  á  la  usurpación revolucionaria; y 

todavía se  nos hab la  d e  independencia  de l P a p a  y 

libertad  de  la  Iglesia.

E l rey  eo su  c a r ta  a l  P a p a ,  los ministros e n  sus 

c ircu lares, h a n  hecho solemnes declarac iones y 

p rom esas d e  re sp e ta r  todos los edificios religiosos, 

dejándolos bajo la  dependencia  de l Pontífice; pero  

y a  el S r .  M amiani y  otros pa tr io tas  empiezan á 

decir  que  el E s tad o  necesita  esos edificios; porque 

si se  d e jan  como ha prometido el G obierno, no 

se  p o d rá  tra s la d a r  la  capital en  m ucho tiempo.

Preparém onos, pues, á  v e r  u n  hom bre y  ud rey  

violando á  la  faz de l mundo su  p a la b ra  solemne^ 

m ente  em peñada.

L a  e m p re sa  e s tá  cK abada. Con es tas  palabra»  

empezó el rey  V íc to r Manuel su  discurso , al reci­

b ir  á  ia  comision que  le  l levaba el re su ltad o  de! 

plebiscito. L a  em presa  e s tá  a ca b ad a ;  es decir,  ya 

soy rey de toda I t a l i a , ya  acabé  de despojar  al 

P a p a ,  y a  voy á  es tab lece r mi trono  sobre  el Capi­

tolio: R om a es m ía.

Según  d icen  varios periódicos, el S r .  D'AcOfita, 

embajador de  Portugal en  M a d r id ,  h a  pedido un  

plazo de  quince d ias  con  el í in  d e  h ace r  v e n ir  de  

Lisboa los documentos necesarios p a ra  el e sc la re ­

cimiento de los derechos que  corresponden  á  la  fa ­

milia real de  B raganza , en  el caso  de  que el mo­

nasterio  de  las S a lesas  deje d e  e s ta r  destinado  al 

objeto da su  fundación. P a rece  que  en el Consejo 

d e  ministros de  a y e r  debió t ra ta r s e  d e  la  solicitud 

del S r .  D -A c o s ta , y  es d e  c re e r  que  el Gobierno 

del genera l P r im  no  h ay a  desa irado  al em baja ­

do r de  una  nación am iga , siendo su  pretensión tan  

razonable . P o r  o tra  p a r te  el G obierno d eb e  tener 

en  cuen ta  que n a d a  p ie rde  po r e sp e ra r  qu ince  diaa 

pa ra  la  expulsión de las monjas a l  paso  que  po r no 

hacerlo  a s i  s e  expone á  con tra tiem pos de  alguna 

im portancia .

¡ E l  E xcm o. señor C ardena l,  A rzobispo de la  

I diócesis, fué a y e r  á  v is ita r  á  las a tr ib u lad as  re lí-  

I glosas Sa lesas y Carm elitas p a ra  d a r  testimonio da  

I la  p ena  que  le  causa  la  si tuac ión  de aquellas  po ­

bres se ñ o ra s ,  y an im arlas á  persis tir  en  la  san ta  

conformidad que  adm iran  cuan tos se  a ce rcan  al 

monasterio.

De g ran  consuelo d eb en  serv ir  tam bién á  las  mis­

m as las  inequívocas p ruebas  de l vivo in terés que 

m anifiestan en favor d e  las  m ismas to d as  las  clases 

d e  la  población. Son  innum erab les  las  personas de 

todas condiciones que  v a n  d iar iam en te  al convento 

á  ofrecer sus servicios. A  la  p u e r ta  del m onasterio  

se  ven  los carrua jes  d e  las  familias d e m á s  e levada  

posicion social y grupos de gen te  del pueblo  que  

se  p a ra  á  con tem plar aquel moouraento de la  pie­

dad  de  nuestros reyes ,  donde se t r ib u ta  á  Dios un 

caito  majestuoso, duude e n cu e n tra n  diario  sustento  

m ultitud d e  familias desvalidas y  donde  se  e n señ a  

á  a m a r  á  los pobres á  las c iñ as  que  han  d e  figurar 

algún d ia  po r su clase y su  fo rtuna  en tre  las  m ás 

e le v a d a s  dam as.

L a  P o lítica  decia  anoche  que  es ta l  el efecto 

que  ha hecho en tos altos círculos sociales de  Ma-> 

d r id  la  m a lh a d ad a  órden  de! señ o r  niinislro d e G ra ^  

cía y  Jus tic ia ,  q u e  si los iadivíduoB del

Ayuntamiento de Madrid
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frecaea laran  los salones verían  q u e  son  en  dllc« tan  

impopulares coeqo en o tras  esferas m ás  modestas. 

P o r  n u es tra  p a r te ,  desearíam os q u e  Io t indiv iduos 

d s l  Gobierno se  pa rasen  ju n to  á  lo s  grupos d e  que 

a w b a m o s  de h ab la r  y  o y e ran  cómo se califica en 

el ru d o  pero  sincero  lenguaje del p u e b lo , esa o r ­

den  que a rro ja  á  las S a lesas  d e  su  prop ia  c a s a ,  y 

e n te ra ra n  de las consideraciones á  que  este  des­

pojo d a  lugar.
Oel efecto que  la  i r d e n  exped ida  c o n tra  las  S a ­

i g a s  ha  causado  en  los a ltos  c ircu ios ,  h a n  podido 

form ar juicio los m inistros po r las comisiones de 

señoras  que  se  p re sen ta ro n  a y e r  á  S .  A . el r e -  

geu te , al m inistro de  la  G u e rra  , a l de  G rac ia  y 

•Tusticia y  al de  E s tad o ,  p a ra  pedirles que  rev o -

cam paña  com batían  b ra v a  y  d e n o d ad a m en te , d es-  

pues, excepto las  salidas d e  ü a z a ín e , ap én as  han  

hecho n a d a  que  co rresponda  a l  va lo r francés.

E l  otro ■dia fué d e r ro ta d a  una  p a r te  del ejército 

del Loira , á  consecuencia  de  c u y a  d e rro ta  los p ru ­

sianos han  ocupado á  O rleans . Según  d icen  ca r ta s  

de  T ours, liabia m ás d e  3 0 ,0 0 0  hom bres de  todas 

a rm as,  perfectam ente  p e r tre ch a d o s ,  p a ra  resistir  

á  los p rusianos. S e  ignora  cuán tos e ran  los solda­

dos a le m a n e s ; pe ro  aunque  fuesen m uchos m ás 

según d ice  el p a r te  francés, es lo cierto  que  h a  de ­

bido de h a b e r  algo poco h e ro ico , cuando la  G u ar ­

d ia  nacional d e  O r le a n s , que  no tiene seguram en­

te  la  tá c t ica  ni la  costum bre  de g u e rra  que  el ejér­

c ito , quiso h ace r  fuego sobre  la  caba lle ría  francesa

lo que  procede  es i r  bien arm ado  y  rech a za r  la  

fuerza con la  fuerza.

A cabam os d a  rec ib ir  el anunciado  folleto sobre 

los célebres sucesos de  S a ra  y  \  p ra  en  A gosto  ú l ­

timo.

Iniitiikíse et folleto E scoda  ;/ lo s  ca r tifila s .—  

A p u n to s ,  co n sid era c io n e s  y  do cu m en to x ,  p o r  don 

•losé B enitez C aballero , d irec tor que  h a  sido del 

periódico católico-monárquico L a  F id e lid a d .

El escrito , como pueden  co m prender nuestros 

lectores, es en  ex trem o in teresante , po rque  despues 

de referir los sucesos del 2fi de  A gosto  ta l  y  como 

nuestro  corresponsal de  la  frontera  los h a  referido, 

embelleciendo el re la to  con retlexiones po líticas de

quen la  ó rd en  d e  expulsión de  la s  religiosas. D e |  que  se re t i ra b a  con b as tan te  desorden hácia la  I im portancia , se  presenta  copia de  los d o c u -

una  de esas com ijiones form aba  p a r te  la  virtuosa  

se ñ o ra  del b rigad ier T opete .

¿No podrem os e sp e ra r  que  el Gobierno, pensán ­

dolo m ejor, revoque la  ó rd en  que h a  susciiado tan ­

ta  indignación y ta n  genera l c lam or y  que  ha me­

recido se r  du ram en te  cen su rad a  po r la  m ayor par­

te  de  los periódicos independientes?

Entre  las m uchas seBoras que  se  in te re san  po r 

la  suerte  de  las  S a lesas  h a  surgido la  idea  de  ele­

v a r  una  exposición al Gobierno pidiendo que se 

revoque la  ó rden  de expulsión de  aquellas  rehg io - 

sas . R e d ac tad a  la  exposición, las m ism as señoras 

h a n  dispuesto que  en  la  p o rte r ía  del m onasterio  se 

coloque u n a  m esa p a ra  recoger Qrmas. No d u d a ­

mos que  se rá n  m uchas las  personas que  so a p re ­

su ra re n  á  suscrib ir tau  ju s ta  pe tic ioa , y que  á  ello 

con tribu irán  las excitac ienes de  L a  E p o c a ,  E l  

P a is , E l T iem p o , E l  E co  de E s p a ñ a ,  L a  P o lit i-  

c , a , L a P a z  y  otros m uchos periódicos que  han 

salido á  ia  defeusa de  las  Sa lesas.

A es te  propósito nos  perm itirem os re co rd a r  á 

los hom bres de la  unión liberal cierto deber de c a ­

ballerosidad que  les obliga á  co rresponder á la  bon­

dadosa  condescendencia  con que  las S a lesas  se 

p restaron  á  recibir eii su  iglesia el sepulcro de l ge­

neral O 'D onnell, que  se  ha  colocado allí re c ien te ­

m ente .

ciudad.

C alcúlese, dice  la  c a r ta  á  que  nos referim os, «i 

rasgos de  es ta  especie son m uy á proposito para  

d a rá n im o  y brio al ejército  del Loira, que  no tiene 

todav ía  u n a  organización m ilitar vigorosa, y hay  

pocas e.speranzas de  que  la  tenga.

I x s  esfuerzos d e  a lgunos ministros y militares 

p a ra  re an im ar  las  fuerzas de  F ran c ia ,  dan  hasta 

ah o ra ,  m uy  poco resu ltado . F ran c ia  i^stá rend ida  y 

fatigada, y po r o t ra  p a r te  los revolucionarias c a ­

recen  absolutam ente  d e  patriotismo.

Dice E l  P a ís  que  á  instancia del S r .  M ontero 

Ríos, que  según a lgunos d iarios h a  hecho del asun­

to  una  cuestión m inisteria l, e l Consejo d e  ministros 

acordó a y e r  que  se  com unícase á  provincias la ó r ­

den  d e  sa tis facer al C lero ju r a m e n ta d o  las  num e­

rosas asignaciones que  se  lo adeudan .

E n  el supuesto  d e  q u e  la noticia sea  c ie rta  y  de 

que  las  dependencias  d e  H acienda  puedan  cum plir 

la  órden , se rá  d e  v e r  el espectáculo q u e  ofrezca á 

E sp a ñ a  el Gobierno, pagando  al Clero ju r a m e n ta -  

d»  m ientras d e ja  m orir  de  h am b re  á  los virtuo ­

sos S acerdo tes  cuyas v idas ha  respetado la  peste 

en  B arcelona, P a lm a  de M allorca y A licante.

H asta  ah o ra  los periódicos todos solo han  ten i ­

do  frases d e  adm iración y  aplauso p a ra  el C lero de 

las poblaciones invad idas p o r  la  fiebre am arilla; 

y sin e:nbargo, el Gobierno del genera l P r im  , en 

vez de prem iar como m erecían  los sacrificios he ­

roicos d e  esos s a c e rd o te s , los m ata  de  ham bre por 

la im perdonable  falla d e  no h ab er  ju rad o  la  Cons­

titución, m ien tras  d ispone que  sean  completam ente 

satisfechos todos los a trasos á  los que la ju ­

ra ron .

Parecenos que  así considerada  e s ta  p referencia  

m ás  pare;‘e castigo que  premio a l  Clero ju ram e n ­

tado. Seguros estam os de que lo mismo h a n  de 

pensar g ran  núm ero de esos Sacerdo tes . P a ra  

c reerlo  tenem os #1 d a to  e locuente d e  habernos es­

c rito  an tes  de  a h o ra  varios de  ellos, indignados de 

esa  p referencia  renunciando  á  ella y  re trac tán d o se  

pública  y so lem nem ente d e  un  ju ram en to  prestado  

por juzgarlo  inocente  ó po r cualquier o t ra  cau sa .

Hoy mismo tenemos delan te  una  larga  exposi­

ción que  los P á rro c o s  de  A lm oharin , d e  T o rre -  

m ocha y  T o rre  de  S a n ta  M aría , D, Ju a n  Alonso 

G iraeoeí, D. M anuel M ena C astu era  y 1). José 

Valentín  Blazquez h a n  dirigido al regente, r e n u n -  

ciando al oobro de  su  sueldo Ínterin no  «e pague á 

lodos sus herm anos, po rque  n u n ca  pu ed a  decirse 

de  e llo j lo do E sa u ,  «que vendió la  primogenitura 

po r un  plato de  len te ja s .« Y esto lo d icen  esos 

respe tab les  S acerd o tes ,  despues d e  d e ja r  sentado 

qne  si p re s ta ro n  el ju ram en to ,  fué porque creyeron 

que  podían  hacerlo , y  no haberse  recibido a u n  en 

E sp a ñ a  la m agnifica manifestación hecha  en Rom a 

sobre el p a r ticu la r  po r el episcopado español.

¿Q ué d irán  ant«  esas p ruebas  de abnegación 

esos periódicos y esos ch ar la tanes  que  siem pre  nos 

e s tán  hablando del sórdido interés del Clero, y 

que  a h o ra  so a cu e rd an  de p rem ia r con  uno.« cuan­

tos m aravedises el acto  d e  algunos Sacerdo tes ;  ac ­

to  que  pudo h a lagar á  los liberales, pero  que no 

h a  sido im itado por la  inm ensa  m ayoría del Clero?

H agan , pues, justic ia  al C lero español, y  com ­

p ren d an  y reconozcan que  es ve rdadero  heroísmo 

en  los Prelados toner que  irse  á  com er á  c a ­

s a  de  sus familias, y en  los S a c e rd o te s  acu d ir  á las 

o b ra s  públicas á  g an arse  seis rea les  diarios como 

tiracerus, an te s  de  j u r a r  la  observancia  d e  una 

Constitución que  d a  los mismos derechos al mal 

que  a l  b ien ,  á  Dios que  al diablo .

Gomo SI M adrid  fuese una  m adriguera  de  m al­

hechores d iscu rren  ios periódicos estos dias ace rca  

de los medios quo  podrían  adop ta rse  po r los e s ­

crito res  p a ra  re c h a z a r  los asa ltos que de tiempo en 

tiempo suelen  d a r  á las redacciones algunos p a r ­

tidarios  d e  la  libertad  de  im pren ta  afiliados á la 

P a r t id a  d e la p o r r a .  La acom etida  i  la  redacción  

de E l  C ascabel  el sáb ad o , de  la cual no  pa rece  

que tuvo noticia  el S r .  R ivero  h as ta  el m árte s ,  

dem uestra  que ni los p o r r e r o s  han  desistido de 

sus hazañas, ni las  au to r idades  se  d a n  g ran  prisa  

á ev ita rla s  ú castigarlas.

Jus to  es , p u e s , quo los periodistas pense­

mos en  n u es tra  seguridad  y no demos paz á  la 

mano h as ta  conseguir o rgan izar un  batallón de  

franco-tiradores con sus correspondientes a m e tra ­

lladoras que  p a g a rá  el E s tad a  con  la  enorm e  con ­

tribución que  cobra  d e  las em presas periodísticas.

P o r  d e  pronto  los diarios au ti- in te rin is ta s  y a  se 

reunieron a y e r  y  aco rd a ro n  e lev a r  una  exposición 

al regente, i r t  P o to 'o f t  d a  cuen ta  de  e s ta  reunión 

en  los siguientes térm inos :

oEsta tardo lian  celebrado u n a  reunión en  la re ­
dacción de Lax So<!edaíhs los represen tan tes de los 
periódicos que  firmaron la  adhesión al manifiesto 
anti-interinista  de  i i  de Setiorntire , y  acordado re ­
d a c t a r  u n a  respetuosa y  sen tida  exposición ti S. A.
el regente, pidiendo dó á  su  Gobierno las órdenes 
convoníentfis pava que  desapirezoa esa salvaje y  
misteriosa asociación que el te r ro r  público designa 
con el nom bre de  p a r tid a  de la  porra.

Los repetidos atropellos y sangríenU s violencias 
de  esa iiorda do viles sicarios han  aw bado  ya con la
paciencia de  las gentes honradas, y  es na tural que  
en satisfacción de la vindic ta  pública  y en g a ra n ­
tía  do la propia c \ls ienciu  , tos escritores tom ¿n la 
dem anda  en  cuestión, como p r incipa lm ente  in ie re -  
sados en ella, ■'

Según  L a s  N o v e d a d e s ,  uno d e  los c«ncurrontes 

manifestó la  convenioncía d e  reun irse  todos los di­

recto res  de periódico an tes  de  tom ar acuerdo  de­

finitivo.

E sto  mismo p a rece  p roponer el S r ,  O lave  en la 

siguiente c a r t a  que  nos h a  dirigido:

« S íñ o r  director de  E l  P ensamie ;¡to E s p ó o l .

m entos que  tiene e n  su  poder el genera l R a d a ,  y 

que  son otro» tan tos ju5tifi*'ant<j.‘» de  los referidos 

sucesos.

E l  p rim er docum ento  es el a c ta  firm ada po r don 

E ustaqu io  de  R a d a ,  D. ,losé E sco d a  y lo s  d ipu tados 

nav arro s  señores O choa  de 01¿a y  O choa  [don 

Cruz). P o r  e s ta  a c ta  se  comprom ele el señor don 

Jo sé  E sco d a  á  reun ir  en un pun to  próxim o á  la 

frontera  y en  u n  d ía  dado todas las  fuerzas d e  c a ­

rabinero.’ tjiie pueda  c o n c e n t ra r ,  con a lguna  o tra  

d e  ínfanteTÍrt de  e jército . G uard ia  civil y  cuerpos  

facultativos, proc lam ando  á  talarlos V i l  re y  de E s ­

p a ñ a  , despues de lo cual se  pondrían  á la  cabeza  

de esas fuerzas tos generales y  oficiales carlis tas , 

C itanse  en  el a c ta  las pagas que  deb erían  d a rse  a 

oficiales y  soldados, los se is  m i l  r fu ro í  destinados 

al S r .  T). .losé E sco d a  en  renum erac ion  d e  los gas­

to s  hechos p a ra  l levar á  cabo su  p lan , y o t ra s  r e ­

co m p en sas .

A  este documento siguen c a r ta s  del dicho E s ­

coda sobre  deta lles d a  la  conspiración y  d e  la  a c ­

titud  de las  t ro p as  que  ese  sugeto l levaba, a sí  co ­

mo de los entorpecim ientos p a ra  l legar a! punto s e ­

ñalado en el d ía  fijo.

H ay  ad em ás  o tra  c a r t a  notable del genera l R ada  

dirig ida al S r .  E scoda, excitándole á  que  se p ro ­

nuncie  si quiere  se r  creído  en  sus prom esas.

Repetím os que  el folleto es m uy  in te re san te  y 

que  h a  de d a r  que  hab lar, sobre todo, si es c ierto , 

como nos han  dicho, que  se  publicará  en  breve  otro 

con tra rio , quizá debido á  1a p lum a del S r .  A lo n ­

so , el cua l,  e n  efecto, figura como secretario  del 

coronel E sco d a  e n  la  relación hecha  p o r  el señor 

Benitez C aballero,

E l folleto do este aprec iab le  public ista  se vende 

e a  las p rincipales l ib re rías  de  E sp a ñ a ,  a! precio  de 

u n  rea l  e n  M adrid  y rea l  y  medio en  p rov incias , 

franco d e  porte.

del fa u s to  s tu x s o  anunciado  po r L a  N a c ió n  y  E l  

Im p a r c ia l  dice que la  im provisada caci-ría a c u á ­

t ica  de l regen te  , del general P r i r a , acom pañados 

del S r .  Milans del Bosch, ha  sido una  conferencia  

in ternacional en tre  m ás  de  tres  carac te rizados  n e ­

gociadores, y  qne  la m odesta poaesion d e  Pezuelas 

de  las  T orres  [lugar de  la conferencia), donde  no 

s a l »  si ha  estado  el Obispo d e  Viseu, 6  el conde 

de A lte ,  ú el m arqnés  dp  N iza ,  ó  el mismo T), F e r ­

nando  d e  Portuga l, e s tá  destinada á  casi igual ce - 

lehrídad  que  la  isla de  los Faisanes,

H oy vuelve á  la  ca rg a  I m p a r c ia l .  y des­

p u es  de decir que  según L a  N a c ió n  y  L a  P o lítica ,  

c a v a s  noticias no  desm iente, la  c an d id a tu ra  de  don 

Fernando  está en  v ías de  negociación , añade;

»Pero sea de ello lo que  qu iera , paréoenos que  es­
ta cuestión do  se  halla  tan  adelantada como se  afec­
ta  c ree r  oon uiás u niénoí sana in ten c ió n , s in  '/t 'f  
dexconozcamo.'i por eso que u n  aconUcimienln e.c- 
terior relaciortaao con nuestra  política , y  cuya  reali- 
zariim  hUn pudiera  ocurir cuando minofi se pe.nsa- 
ra .  vpndría é  darnos resuello sin esfuerzo, sin vio­
lencia  y  con señera! satisfacoion el problem a que 
más preocupa & los hom bres pensadore.s,»

S e a  un  poco míis explícito E l  / m ^ j a r a a í ,  y  d i ­

ga  c la ram ente  de qué  se  tra ta ,  en  la  inteligencia  

de  que  la gente e s tá  cu rad a  de espan tos , y no  ex­

t r a ñ a rá  sab e r  que  existe  u n  plan concertado  p a ra

Se supliuerá al señor .Arzobispo y  seQores Obispos 
de  Bélgica que  asistan i  la Asamblea.

No faltará n inguno que  tenga fó y  corazon.— 
P. C, C. B jgacrts, Vic. gen.— Barón Hipp. Dellafai- 
l le .— Van de W aile-de-Ghelclte,— F. de C annart 
D’Hamale.—̂ o n d e  de Nidoncliel.—Conde de L im - 
mioghe.— Conde D T rse l .— Conde de Viilermont —  
Conde O. I)'Alc4ntara,— J. de  Hem ptinne — 1  Wei?' 
m aet-le-Gros.

Bruselas, 30 de  Setiembre de  18*0.-'

Los católicos a lem anes, á  cuya  cabeza  figuran 
ilustres personajes de  la  nobleza, especialm ente  de 
Colonia y  M aguncia, h a n  dirijido a! P a p a  un a r ­
doroso m ensaje de  adhesión y p ro tes ta  co n tra  el 
sacrilego a ten tado  de l Gobierno de F lorencia . A l ­
gunos d e  los m ás  i lustres m iem bros d e  la nobleza 
a lem ana , han  propuesto ad em ás, una  solemne pe­
regrinación á  F a ld a ,  á  la tum ba de S a n  Bonifacio, 
p a ra  im plorar  á  Dios por las  necesidades de  la 

Iglesia.
E scriben  de  R om a que  estas  dem ostraciones de 

viva  fé, han  sido sum am ente  g ra ta s  al S an to  P a ­
d re ,  que  bendice d e  lo intimo d e  su  co ra ro n  á  los 
hijos q u e  !e dan  ta les  m uestras de  afecio  y fideli­
dad en  los dias de  la  p rueba  y de l dolor.

La in d e p e n d e n c ia  B elg a  publica una c a r ta  de  
Lóndres que  habla de  la a \ e n ln r a  del general 
Bourbaki y su  sa lida  d e  Mel/.. Dice que  el inróg- 
níto cabaflero que fué á  v e r le  con es te  objetu, 

, . . , I quiere  d a r  á  en tendor, en una  c a r ta  qu« ha pub li-  
p r o m o v e ru n  motincejo e n  Portugal al g rito  d e -  que  pudo e n tra r  en  la c iudad como p a n id a -

union ib é r ic a ,  y d a r  protesto  4  que v ay an  a llí i rio declarado  de Napoleon, con cuyo tíiiiln hizo 

fuerzas de  nuestro  ejército á  exam inar la  vo lun tad  |  tauibien u n a  visita á  Wílhelinsliohe.

de  los portugueses; esto  es, á  p resenc iar  un p le ­

biscito como el do R o m a , qiie de  fijo dem ostra r ía  

al m undo que  nuestros vecinos e s tán  rab ian d o  por 

se r  conciudadanos nuestros.

E l  Im p a r c ia l  dijo hace pocos d ías  que la  c a n ­

d id a tu ra  de  D. Fernando  de Portugal e ra  im posi­

ble y  ab su rd a  despues de  haberse  casado  eso se ­

ñ o r  m organáticam ente  con la  can tan te  H enzler, 

a h o ra  condesa  de E Ida ,  y  hoy se revuelvo furiosa­

m ente co n tra  los periódicos que  c reen  que  es a l ta ­

m ente  indecoroso p a ra  los españoles colocar en  el 

trono de los R eyes Católicos á  la  señora  F a n n y .

O  sobraba  lo que  dijo hace pocos d ias  E l  I m -  

p a rc ia l,  ó sobra  lo que  dice  hoy; elija el diario 

cím brio: pero sea  como qu iera  no im pedirá  que la 

inm ensa m ayoría  d e  los españoles q u e  se  estim an 

en algo, tengan  p o r  u n a  c an d id a tu ra  afrentosa p a ­

r a  el pais la  del m arido d e  la  ex -can tan te .

O tros informes, publicados [>or el D a ily  Ti'le- 
g ra p h .  d icen que , despues de m arch ar  et ¡jeneral 
Bourbaki, la  misma em peratr iz  fué á  la  residencia 
de  N apoU on. La c a r ta  del caballero  incógnito in ­
d icaba  que su p la n  e ra  el restablecim iento d e  la  
regencia d e  la  em peratriz , pa ra  el p ríncipe  impe­
rial, proyecto basado en la  suposición de  que  F ra n ­
cia no acep tar ía  á N apoleon I H ,  pero  si á  su  hijo.

T odo esto nos p arece  b as tan te  embrollado.

L ^U n itú  C nt/o lica , excelente  y  valeroso  perió ­
dico de  T urin , h a  sido p rocesada  po r los patriotas 
rom anos, po r lo que  ha  escrito  a ce rca  de  la inva­
sión de  los E stados  Pontificios.

Muy seücr mío: Poseídos de  indignación ante  los 
repelidos é intolerables escándalos de  la  ¡‘artída  de 
la  Porra:

Vísta la  aflictiva y  bochornosa situación en qua 
tra tan  de poner 4 la  prenfa, los miserables e n cu ­
biertos que  á  tales medios recu rren ;

ExciUmos i  todas las personas decentes á p restar 
ayuda  y  m ano fuerte  á  toda redacción ri im pren ta  
ameaazadd, é invitam os ii nuestros compafiorosen 
la prensa, directores do periódicos y  revistas, á que, 
unidos todos, s in  distinción de m atices, escogitomus, 
de com ún acuerdo, el medio de em plear con el me­
jo r  éxito posible, den tro  de la  ley, nues tra  acción 
privada; á  fin de  poner coto á escenas que  nos c u ­
b ren  do opróbio ante  la faz de! m undo civilizado. 
¿ M a d r id ,  13 de  Ootubre de 187ü.— El director de 
la revista  mensual .tcaiíemifl,' de Regimiento.

Se r ^ kin O l.i v s .»

D e comentario  á  la c a r ia  preceden te  puedeu ser­

v ir  las siguientes líneas de u n  artículo  de L a  Polí­

tica:
oEso es; puesto que  n i  el Gobierno, Di las autori­

dades pohticas, ni los tribunales de justicia  valen ni 
pueden n ad a  con tra  la asociaoion de  vándalos de ­
nominada P artida  de la  Porra , que era y  con tinua ­
rá siendo u n  msío para  algunos áe  nuestros gober­
nantes, sin dejar de  se r  u n  motivo perenn? de alar­
m a y  de  pertu rbación  pa ra  el vecindario de  Madrid 
y  una  amenaza coustanto para  la prensa indepen- 
é ien te ,  no tiay m^s rpmedio que apelar al m ás sa ­
grado de todos los derechos, al derecho de propia
d e f e u s a ,  proveerse de a rm as  y hacer fuego, s in  te ­
m or ni piedad, con tra  los sicarios que  a ten ían  á 
nues tra  seguridad personal y  é  nuestros derechos, 
que  asaltan nuestros domicilios y  que  roban  nuestra 
propiedad.

Excusado es decir  que  toda la prensa  indepen ­
díente  m ues tra  la m ayor indignación contra actos 
tan  crim inales, y pide al Gobierno que  los reprim a 
si no qu iere  ver á la revoluci'ai m ás deshonrada de 
lo  que  ya lo está. Creemos quo si la partida de \a 
porra  ha  dado basta aquí algún ruido, más ruido ha 
de  dar aún  al m ihisterio  la impunidad en  que hao 
quedado tan bru ta les  a tentados, propios solo de pue ­

blos de cafres, a

P o r  último, I-(i I tep ú h lica  Ib é r ic a  hace  sobre 

este asun to  curiosas observaciones:
.L a  aparición de  esos desdichados, que  no se dan 

á luz mas que  cuando la prensa, en uso de su  de­
recho , se ocupa de determ inadas personas, es una

Dice L a  Ib e r ia  en su  prim era  plana:

' «En la  actua lidad  el sucesor de  Pedru es objeto 
de  las m ayores consideraciones po r parte  del Go­
bierno rom ano, y  ejerce librem ente  su  poder esp í- 
MtuaJ.i

K n la  segunda  p lana  copia el mismo periódico 

sin com entario  es tas  lineas d e  u n  diario de  Milán:

«Roma, la c iudad san ia , la  sede del catolicismi). 
e l ba luarte  de  ta le^^itimidad, piirecia destinada á 
re írse de nuestros esfuerzos.»

T am bién  son  de L a  Ib e r ia  e s ta s  líneas que  ex ­

p lican  el motivo porquo se  h a  modificado e n  R om a 

la  ley d e  im pren ta  ita liana , y el objeto d e  las  con ­

sideraciones ap aren te s  que  se  g u a rd an  al P ad re  

S a n to .

«Parque ¿quién  podía evitar, no habiendo modifi­
cado aquella  ley en díeho sentido, que  apareciesen 
en  Rom a las car ica tu ras  y  escritos q u e  inundan  
o tras  ciudades, y  que  se esparcieran todos cuantos 
vituperios se  han impreso con tra  el poder y  la per­
sona de la Iglesia'? E sperar á q u e  el Papa se quere­
llase ante  los tr ibunales  seria esp«>rar en  v a n o , y 
este ataque y  escarnio rontm no habrían  de con tri­
bu ir m ás á  v io lentar las relaciones entre el Estado 
y  la Iglesia  al recuerdo de la  pérdida que  acaba do 
sufrir  el Pontífice,n

Dice L a  Iberia-,

«La cohorte Cardenalicia, consecuente con su  fu­
nesta in transijencia, se opone á  la celebración de 
cuantos arreglos prepara el Gobierno <io Víctor Ma­
nuel. ¿De qué se  quejan entonces los faniticos pa­
pistas'? ¿Quiénes serán los culpables de los disgustos 
que pueden  sobrevenír?,i

U n  arreglo supone u n  convenio y  este  no e s  po­

sible sin libertad .

Em piece, pues, el Gobierno do Víctor Manuel 

devolviendo la libertad  y  los E stados  al Sum o P o n ­

tífice si quiere  en tab lar  negociaciones de  a rreg lo  

con el P a p a .  D e lo contrario , h a rán  m uy  b ien  de 

oponers# á  todo tra to  los,C ardenales, cuyo f a n a ­

tism o ,  por grande que  sea , no llegará nu n ca  al de 

L a  I b e r ia  que  halla bueno y sostiene con  todas 

sus fuerzas q u e  un  despojador b ru ta l  exija  d e  la 

v ictim a la  sanción del d e s p o jo . ,

Tal abuso d e  fuerza y olvido sem ejan te  de l d e ­

coro  y  d ignidad hum anas, no han  p resenciado  los 

siglos desde los tiempos bá rbaros h as ta  que el libe ­

ra lism o ha venido á  regenerarnos.

E sc r ita  la contestación al p r im ar  articulo  que 

p ub lica  E l  T iem p o  de  hoy  sobre la m oralidad del 

p a rtido  c a r l i s ta ,  tenem os que  re ti ra r la  p a ra  d a r  

cab ida  á  o tros originales de  m ás  in terés.

M añana  la  publicarem os, y po r hoy baste  decir 

que  un periódico m oderado ¡ acusa  d e  inmoral al 

p a r tido  ca r l ís ta l ! . . .

Hé aqui lo que u n a  carta  de N ueva-York dice 

sobre la cap tu ra  del barco filibustero Salvador:

«Un telegrama de la  ilubana  de! 19 nos anunció 
a y er  el apresam iento del vapor filibustero Salvador, 
cargado de a rm as y  m uniciuncs de g tierra , en tre  
Cienfuegos y Trin idad, quedando prisioneros el pilo­
to y  la tripulación del b uque , despues de haber lo­
grado escaparse el cap ítan  y tre in ta  hom bres. Tengo 
doble satisfacción al trasladar á  Vd, aquella  noticia, 
no solo porque la cap tura  del vapor Sa lvador  priva­
rá  á los insurrectos de uno de los elem entos princi­
pales con que han  contado, y que  hasta boy  b a  con­
tribuido á  fom eniar y  m antener la revolución en la 
isla de  Cuba, como es el auxilio de las espediciones 
fliibdstericas, las cuales han s e rv id o , cuando m é- 
nos, p a ra  rean im ar et esp íritu  de tos que  descon- 
tiaban del éxito de la insurrección, sino porque al 
propio liorapo la mencionada noticia ha  venido 6 
cun lirm ar las iudioaciones qne  ¿  su  debido tiempo 
hice á Vd. referentes al vapor Sa lvador, a l darle 
c u e n ta  de  la salida de las goletas Tí'. II. Clear y 
L id y  Bannerman  con a rm as y  municione.^, dem os­
trándose can  ello la exactitud  de m is informes.s

Corre por los periódicos l iberales u n a  c a r ta  del 
rey de P ru s ia ,  contestación á  o t ra  del l’a p a  en  
que  se  supone le ped ia  su  auxilio, y en  cual el rey  
Guillermo dice que  no puede  h ace r  n a d a  ni in te r­
ven ir  en  los asun tos de  Ita lia .

W hHú d ec la ra  que  e s ta  c a r ta  es apócrifa , 
dando á en tender que ni son e sas  las d sposic iones 
del rey  de P ru s ia ,  ni e iP a p a  le ha  escrito  tam po­
co  de la  m anera  que  se  supone.

Desde el m ed io d ía  del II  á  las doce del dia 13, 

hubo en  Barcelona once fallecidos i  consecuencia 

del tifus ic te rodes : de ellos sucum bieron  ocho en 

Barcelona, dos en el hospital provisional c’ívil, y  uno 

en  el m ilitar.
E n Valencia cu a tin ú a  siendo satisfactorio el estado 

do salud. N a  obstante, adem ás de  hallarse qu itada  

la  Guardia civil en las avenidas de la c iudad para 
im pedir el paso á las procedencias de  pun tos infes­

tados, hacen tam bién  este penoso servicio los alcal­

des de  ba rrio  con rondas do vecinos.

Los invadidos en  Alicante hasta el día, iisoondian 

á H7, y  de  ellos no falleció ningiino en dicho dia, 

siendo seis los curados.
Por úUímo, el estado da sa lud  en  I’alni;i de Ma­

llorca e ra  bastante  satisfactorio el dia 10 .

Hé aquí cómo se  expresa F.l Diario  d e  aquella  

ciudad:
«Nos es en extrem o grato y  consolador el poder 

m anifestar á  losmoradores de esta capital y  á los 
que  de ella se ausentaron, que  según las ú ltim as no ­
ticias que tenem os, la sulud pública contíniia  en es­
tado m uy  satisfactofio, do modo que los médicos, 
q u e  afortunadam ente  no nos han  abandonado, casi 
no  hablan  de otras enfermedades que  de  las c o m u ­
nes. Por otra parte , debemos añ ad ir  con singular 
placer que  los pacientes que  fueron atacados del mui 
q iiese  desarrolló en  et barrio de  San Pedro p resen ­
tan  en  el dia una  notable mejoría, observándose (*n 
todos ellos u n co n ju n to  de  caracteres m ás benignos.>*

Las siguientes noticias son de  E l  Imparcial: 

«Continúan los'Tttaiores de  conciliación en m area 
ascendente.

Uiceao que habría  hueco para todos, desde los que 
v a n  á  la  vanguardia  de  la revolución hasta los que 
la  revolución lleva á remolque,

— Parece que  h a  regresado á Madrid el jefe de  la 
proyectada legión republicana espaflola en  Francia, 
señor m arques de Albaida.

— En el coníiejo de  guerra  celebrado ú ltim am ente  
e n  Bilbao h a  sido condenado á su frir  doce años y  un 
d ia  de  reclusión tem poral el ten ien te  coronel gra­
duado capitan D. Ramón Lasante como complicado 
en  los acontecimientos carlistas. El capitan general 
de  nquei distrito ha  confirmado el fallo dol consejo.»

Dice el mismo periódico:
«Sabemos que  tan  luego como llegó noticia  del 

Excmo. é  lim o, señor Obispo que  se  había traído 
u n  enfermo al hospital de  Capuchinos pasó á  visi­
tarle. Hechos como este no  necesitan encomios.»

Días pasados dijo L a  Iberio, que el P á rroco  de 

Fuen te  Pe layo  hab ia  comprometido á  varios mozos 

á  tomar las a rm a s  en  defensa del partido  cariista.

E l diario  m inisterial tiene  hoy que  desm entir la . “ ; - - ; ¿ ” ''ue''el‘̂ püblico lo evite, y procla-
n o lic ia  y  d iscu lpa  su  ligereza diciendo que  tomo j  pleno siglo XIX y  en ^ sp a ñ a ^ la

a q u e lla  de  otro  periódico. V hasta  o tra .

cosa sÍDítular.
Esto no es bajo imperio, es ctyycratii'. p u ra ,  y 

cuando la  autoridad no puede  evitar estos escanda-

S eg u n  aG rm an las  c a r ta s  que  se reciben  de

F ra n c ia ,  no pu ed e  confiarse fundadam ente  e n  la 

reorganización de ningún ejército formal. La in­

discip lina  ha llegado á su  colmo; asi que , la  m enor 

c.08a  in troduce el d e so rden  y la  coufusion e n  las 

l ilas. K1 t« rro r  de  las a rm as p rusianas se  h a  apo­

d e rad o  de los soldados , que  si al principio d e  la

l e y  d e l  S y n c h ,  p r o p i a  so lo  d e  los  s o c ie d a d e s  p r i m i ­

t iv a s .

Un fenómeno bey qne notar. La v»mpaT%ia de la 
Porra  no ejerce su  oficio m as que  con tra  los que 
atacan á  ¿os inviolables. Hecho es este, que pasma 
á los que  de buena  fé aceptan aquello de J^spanacon 
honra.n

Como ge vé, la indignación con tra  la  p a t't id a  

de  P o r r a  es general y  ju s ta .  N o  sabem os qué 

d a rá  de  sí esa indignación; m as po r de pronto,

Los rum ores a ce rca  de próximos aco n tec im ien ­

tos que  han de s e r  el principio do una  e ra  d a  feli­

c idad  p a ra  E sp añ a  y  Portugal,  han  pasado  ya de  

los circuios políticos á  las columnas d e  los d iarios 

m inisteriales. L a  y ia c iu n  y E t  Im p a r c ia l  hablan  

y a  con  m uy poco disimulo d e  u n  fausto suceso 

p a ra  las dos naciones, y  suponen que  h a y  gran  

agitación e n  el vecino reino. L o s  t ie m p o s c a m b ia n  

y  c o n  ellos la s  o p in io n e s , dec ía  a y e r  el órgano 

del rirrtbrism o  dejándonos en  la  d u d a  de sí las  opi­

niones á  q u í  alude son las de 1). Fernando  de 

Portugal respecto á  la  acep tac ión  de la corona de 

E íp a ñ a  ó las del pueblo portugués a ce rca  de  la 

un ión  ibérica.

E n e! mismo núm ero anunciaba  la  sa lida  del 

conde de  A lte , ministro que h a  sido do Portugal 

e n  E sp a ñ a ,  el cual vuelve ó su  país despues de 

algunos, m uy pocos dias , de  pe rm anencia  en esta  

capital.
L a  P o litica , á  quien ao causa  ilusión la  noticia

Dice u n  diario noticiero que  a y e r  c ircu laron  en  la 

Balsa rum ores a la rm antes aserca  del vencim iento 
dt'l cupón, quo suponían  algunos se satisfaría  en 

efectos y  no en m etílico , según el proyecto que 

a tr ib u ían  al señor m in istro  de  Ilacienda.
«Pero hoy, aíSade, podemos decir que  el Sr. Fi- 

guerola afirma que  el pago de los intereses del c u ­

pón que  vence e n  31 de O ctubre próxim o se halla 

aseguradi). '

E l  Im parcial nos cuen ta  que  los carlistas residen­
tes e n  Oporto, traba jan  sin descanso y form an nue ­

vos proyectos para realizar otra intentona. E n otro 

suelto nos habla de coatro  cargas de  fusiles, bayo­
netas y  olrrts a r m a '  destinadas á  los carlistas y  sor­

prendidas en  Ontearo, pueblo de  Portugal. Creemos, 

en efecto, que  S6 trabaja  hoy y  se hacen aprestos de 
guerra  en  Portugal, pero no en  sentido carlista.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

L;i tia ve ta  de  hoy solo contiene el despaclin fi-- 

chado  i‘l 12, en Borliii. que piililicamos en iinestra 

última ho ra  de  a j e r .

La Ayencia t ’a vra  nos com unica  á las seis y  m e ­

dia de  la  noche los siguientes;

Toi'RS, l i  de Octubre.— Oficial.— Con el fin de im ­
ped ir  el abastecimiento de  los enemigos, y de  asegu­
ra r  la alimentación del pais, un  decreto prohíbe so­
bre todas las fronteras de la República, la selida, la 
reexportación de entrepósitos, y  el tránsito  de  todo 
el ganado, de las carnes, de  los granos, de  la harina , 
del salvado y  d« los forrajes.

Los telegramas recibidos e n  el m inisterio , a n u n ­
cian que  algunos exploradores quo hab ían  aparecido 
en  U s cercanías de  Maiiitenon, se han retirado de­
lan te  de la  Guardia móvil.

Las noticias de  Metz dicen que  Bazaine hace fre­
cuentes salidas.

Kn u n a  de ellas h a  desalojade al enemigo, que  ha  
perdido cuatro  regimientos de caballeria; 26 b a ta ­
llones y  13 regimientos han  sufrido m ucho  á  conse­
cuencia del fuego del fuerte Beíleoroix,

M a b s e l u , 13.— El Sr. Esquircs h a  tomado una  de­
cisión suspendiendo el Diario, L a  Gaeela dH  Medio­
d ía  hasta nueva órden.

O tra  disuelve las congregaciones de los jesu ítas , 
que serán expulsados en  el plazo de tres  dias. Sus 
bienes quedarán  provisionalmente secuestrados.

El Sr. Coucio ha llegado.
Se espora á los hijos de Garibaldi.

CORREO DE HOY.

Los d iarios belgas publican el texto de la  ca r ta  
de  convocacion dirigida á los católicos belgas por 
la A sam blea d e  Malinas, Dice asi

«La reeieníe invasión de los Estados de la  Santa 
Sede y de la c iudad de Roma, impone graves debe­
res á los católicos.

E l  atentado inaudito  del Gobierno de Víctor Ma­
nuel n o  puede  ser consum ado sin que  una  protesta 
enérgica conserve al derecho su  fuerza y  guarde el 
honor nuestra  fe.

Con este objeto, los presidentes de  las Obras Ca­
tólicas han  resuelto que  se  celebre una  Asamblea 
general de  los católicos belgas, en  el gran  salón del 
Seasdu de Malinas,

BOLSA DE HOY.

Renta perpetua  al 3 po r 100, p u b licad o , 25-25 
y 20 ; pequeños, 25-23 ; á plazo, 25-25  fin cor. flr.

R enta perpetua exterior al 3 por 1 0 0 , publicado, 
2 J-25 ,

Billetes hipotecarios del Banco de EspaRa, S.* sé- 
rie , publicado, 98-80.

Bonos dei Tesoro, d e á  2 ,000  rs .;  6 po r 100 in te ­
rés anual, publicado, lO-üO y  69-*0; no  publicado, 
69-90; á  plazo, "70-00, fin cor. vol.

Obligaciones generales po r fe r ro -c a rr i le s , de 6 
2,000 r s , , pu b licad o , 48-30, 40, 46 y 40.

Idem id., id ,,  (nuevas) de  2  000  rs. , publicado, 
4 " - í5 .

Tdem, id ,, id . (nuevas), de  20 ,000  rs . ,  publicado, 
46-60.

Acciones del Banco de E sp a f ti , no  pnhlícsilo, 
4i!S-00:d.

Ayuntamiento de Madrid
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La in tegridad  ¿Yacúmo/ pide qu« cese la  profana­

ción incaliScable de qne  han  sido objero reciente­

m ente las gepulturns régiss del Escorial, y  <]ue h a ­

ya personas enca lcadas d<̂  cu id a r  el iDonasterio, y 

de  preservarlo con lra  !as iajBrias del (t«npo  y de 

Klgunos vándalos <¡ riffiMlos que  In visitan, y  nada 

>en» más nolera! y oc íp table  qui* hacer esus nom - 

brumieutos en  Tavur <ie Sacerdulen, á quienes no se 

inipoDdna m is  cundiciun que  la  de h ab ita r  el edifi­
cio sin regla n inguna que  restringiera su  vida inte­

rior.

El m ism o periódico pregunta  qué hay  respecto de 

la  desaparicioo de códices preciosos en la biblioteca 
del Escorial, y  hasta de  objetos que  adornaban les 

paredes de la  Casita de A b a jo  e n  aquel real sitio.

Aquí ya  no hay  n ada  seguro.

No se  h a  realizado el relevo del general Caballero 

d e  Rodas, in s is t ién d o se  en el nom bram iento in te r i ­

n o  del c o n d e  de Balmaseda; se espera el resultado 

de las operacioDe.s m ilitares comenzadas.

Los periódicos de anoche no confirman la noticia 
dada po r uno  de la m añaca  de que  el coronel Esco­

da  va  á  se r  separado del cargo m ilitar que  desempe­
ña en  Navarra.

Icem o s  en  L a  Epoca:

"Diees« que  á  los motivos de  descomposicioa exis­
ten tes en  el m inisterio , se ha  agregado la  lerminan- 
le  exigencia del Sr. Montero Rios para  que  se  obo- 
ii«‘n  sus haberes á los indiv iduos del Clero que  han  
ju rad o  la Constitución, y  cese el espíritu de  igual­
dad  an te  la m iseria , desplegado p o r  «1 señor m in is ­
tro  de Hacienda. Por esta vez estamos de  parte  del 
.Sr. F iguero l# , pues suponem os que  los ju ram entos 
lo sun por convicción y  no por apego á  los intereses 
oiateriales.v

Noticias tomadas de L a  Correspondencia de 
inocfae:

«El secretario del Gobierno civil de Murcia , por 
h ab er  ido al lazareto con objeto de v e r  á su  esposa 
recien llegada, h a  quedado su je ta  como esta á cua ­
ren tena ,  de  órden de la Ju n ta  m unicipal de  Sa­
nidad.

— La Ju n ta  m u n i c i p a l  de Murcia h a  d e t e r m i n a d o  
que  las m e r c a n c í a s  que  h a y  e n  la estación del fe r-  
rO 'C a rr i l  p r o c e d e n t e s  de puntos l im p i o s  de e p id e m ia  
sean d e s e m b a l a d a s  en wagones c e r r a d o s  y  sujetas á 
f u m i g a c ió n  p or espacio d e  Í 8  horas, y  las p r o c e d e n ­
tes d e  puntos sucios t r a s l a d a d a s  a l  l a z a r e to  porvein- 

te  dias.

— Hoy h a  llegado á  Madrid el secretario  del go­
bierno civil de  Toledo, con el fin de  en te ra r  detalla­
dam ente  al m in istro  do la Gobernación del robo de 
las a lhajas de  la  catedral.

— Hoy al am anecer h a  salido del puerto  del Fer­
rol el vapor F em ando el Católico, con rum bo á  San­
tander.

— L a conferencia de los Sres. Rivero, Madoz y  Ro­
dríguez sobre la  cuestión  de carbones para  Barcelo­
n a ,  ha  durado m as de tres horas; y  parece que se 
h a n  dirigidu comunicaciones al gobernador, ai Ins- 
lituto industr ia l y  em presa del ferro-carril de  Tar­
ragona para llegar al resultado de q u e  esta haga el 
trasporte á  20  ciinliraos po r qu in ta l y  kilómetro, con 
lo cual y  con algún pequeSo sacrificio por parte  del 
Estado, se  conseguiria q u e  el precio del carbón solo 
tuv iera  el aum ento de medio real en su  precio a n ­
terior.

— El diputado é Córtes, Sr. Puig y  Llagostera, ha  
sido llevado an te  los tr ibunales  po r la publicaeioo 
de  u n  com unicado que  ha  dirigido á  los periódicos 
de Barcelona, y el cual ha  sido considerado como 
injurioso k  las autoridades de aquella ciudad.

— El p r im er  t re n  que salió ay er  de  Córdoba para  
Málaga descarriló cerca de  la  P izarra , habiendo re­
sultado de est« accidente 21 heridos yco n tu so s ,  tres 
(le ellos de gravedad. El m aterial sufrió algunos de ­
terioros.

— Hoy se ha  dicho que  el m inistro  de Portugal en 
Madrid ha  pedido u n  plazo de  qu ince  dias para  acla­
r a r  la cuestión  del patronato de Portugal sobre el 
convento de las Salesas.

Fernando du  Portugal aceptaba la  corona d e  España, 
y  que  se había recibido anoche la noticia. Nos atre ­
vemos á ponerloen  duda.

— Hoy ha vuelto  á  hablarse de  probabilidades de 
próxim a solucion de  la  cris is  de que  hace tiempo se 
viene hablando.

— Las m adres de  varias señoritas educandas en  el 
convento de las Salesas Reales, se han  presentado 
esta tarde  al presidente  del Consejo de  m inistros en  
solicitud de que  s« prorogue «i plazo dado A las 
monjas para  trasladarse al que  han sido destinadas.

— [>a salud pública en Palma de Mallorca el 9 del 
actual e ra  regu la r, pues solo existían unos ¿2  en­
fermos con .'inlomns .sospechosos i'n el barrio  de 
Santa Cruz. F.l 10 liabia mejorado notablem ente el 
estado .sanitario de  dicha poblacion.

— Hoy ha sido citada p a ra  m añana  i  las nueve de 
la noche la comision perm anente  de Córies.

— El señor m inistro  de Gracia y  Justic ia  no  ha 
asistido al Consejo de  esta tarde po r hallarse en­
ferm o.•  _________________________

E l  Tiempo  se hace cargo de la  noticia de  la  publi­

cación de  u n  periódico moderado, y  manifiesta que 

nada sabe, y  puede  asegurar que  ninguno de sus 

amigos tiene tampoco la m enor noticia de semejante 
proyecto.

Leemos en  el mismo periódico:
«Antes de  la reun ión  sem anal, que m añana  v e r iñ -  

cará  la comision perm anente, se  reun irá  la  de  los xie.- 

U y  compañía.

Asistirá el Sr. Solís, revestido de plenos poderes, 

y  se anuncia que  tendrán  lugar en  ella soluciones 

im portaptes.

Lo que  fuere ¿tronará?»

Según E l Pueblo, se habla de  un  despacho cifra ­
do  oponiendo c ie rtas dificultades l\ determinuda 

candidattira, y  de  otro telegrama nu publicado tam ­

poco y  recibido en el ministerio  de  KMiidu, sobre l.i 

cuestión rom ana.

El diario unitario  se maravilla de  que  estos des­

pachos no vean la luz. A nosotros nono.s «.sombra.

Dice E l  Correo M ilita r  que  ha  buscado en los es­

calafones del año actual el nom bre y  empleo de 

D. Emilio Alonso y  W la v e ,  que  dicen se r  secreta­

rio particu lar del Sr. Escoda, y como no parece n in ­

guno , supone fundadam ente  quo pertenece á  la 

clase civil, y  no  debo estrafiarse, por lo tanto, que 

en el com unicado que  h a  dirigido á La Epoca  llame 

ard id  de  guerra  á u n  asunto  p a rticu la r  y  en  nada re­

lacionado con las prácticas militares.

Parece que  algunos abogados y  curiales van á  

a c u d i r  al Gobierno, suplicando que no se establezca 

el t r ib u n a l  de justic ia  en  Chamberí, que  es, po r d e ­

cirlo asi, donde está situado el convenio de las Sa­

lesas.

Si hem os de c r e e r á  La Pas, los ante-interinistas, 
que  al parecer se reú n en  hoy de nuevo, están de 

enhorabuena, porque todos, y  el Gobierno el pri­

mero, tra tan  de dar u n a  solucion á  la  cuestión po­

lítica.

Según L a  Correspondencia Universal, en la pro­

vincia de  Ciudad-Real ha  tenido efecto u n  nuevo se­
cuestro.

Y eso que  hace pocos dias atronaba el espacio la 

p rensa  m inisteria l con sus alabanzas al Sr. Rivera, 

por haber dado buena  cuen ta  de  los bandidos con 
sus acertadas disposiciones.

Desde el medio día del 10 á las docc del 11 hubo 

en Barcelona 16 fallecidos del tifus icterodes, de  los 

cuales 12  pertenecen  á  Rarcelona y  cuatro  «l hospi­
ta l  provisional civil.

Según los ¡parles de  los facultativos nombrados 

po r la  Ju n ta  de Sanidad, los enferm os existentes en  

Barcelona el dia 10 ascendían á 2 7 i;  409 del tifus íc- 

te rodes, 2 sospechosos y  163 de enferm edades co­

m unes.

Los invadidos en Alicante e t d i a l l  fueron doce, 

que  con los 52 existentes hacen su b ir  á  d i  e l n úm e ' 

ro  de  enferm os de la flebre am arilla; de  ellos m urió  
uno  el referido día.

E a  Valencia ocurrieron e l d i a l l  cuatro  defuncio­

nes, y  sólo u n a  de ellas fue clasificada como conse­

cuencia  de  enferm edad sospechosa. Puede abrigarst', 

pues, la  consoladora esperanza de que  desaparezca

ea  brove la tem ib le  enferm edad que  afligeá algunas 

poblaciones del litoral.

I.eeraos e n  E l Tradicional de  Valencia:

«El pobre ciego que  vende cajas de fósforos por 
los cafés, donde ea conocido po r Pepo, se halla mus 
enferm o á  consecuencia do una  paliza que  ciertos 
ciudadanos le dieron hace algún tiomp» por el g r a ­
ve  delito  de v en d er  cajas de fósforo» oon retra tos 
carlistas.

Este hecho vandálico nu sabemos que  h aya  tenido 
el condigna castigo para  escarm iento de  los kabilas 
que  por desgracia existen en  Valencia.»

Los revolucionarios en  todas partes son los m is­

mos. ;Y se a treven  esos hom bres á llam arse l ib e ­
rales!

Se está  formando causa en Barcelona al periódico 
repub licano  de aquella  ciudad E l'Independiente, por 
in ju r ias  al capitan general del Principado.

El mismo dia que  en  Alicante se celebró el p rim er 
m atrim onio civil, apareció la  fiebre am arilla .

Asi lo dice u n  periódico liberal de  aquella ciudad.

Estas dos noticias sun de E l  ¡mparcial:

(iHa quedado satisfactoriamente resuelta  la  cues­
tión  personal que  habla pendiente en tre  dos hom ­
b res  políticos de  la  situ<icion.

— La Guardia civil del puesto de líenamargosa 
(Málaga) cap turó  ay er  al bandido , te r ro r  de  aquella 
comarca, llamado José Clavero Lysan, que  estaba 
reclamado por el jazgado de Colmenar. En la refrie­
ga  que la Guardia tuvo que sostener para c ap tu ra r ­
le, resultó  herido, aunque no de gravedad.»

Oice [.a Unidad  de  Oviedo;

uHemos recibido una  comision de  ia  pandilla sil­
bante de la  noche del domingo, exigiéndonos una  re­
tractación formal de las palabras de nuestro  suelto 
del lunes; de  donde no, deberíamos a tenernos á  les 
funestas consecuencias de nuestra  negativa. '

I^ástima seria que  para  tam aña  em bajada hubieran  
los niños de h ab er  perdido la  escuela, y  m añ an a  se 
vean castigados por el maestro.»

Ya recordará  el lector que  los reclam antes á  quie ­
nes alude el periódicodeO viedo son lus que  trataron 
de im pedir la serenata  que  iba á darse pa ra  felicitar 
ai [Imo. Prelado de aquella diócesis.

Alarmado E l  Universal, con los crec ien tes  ru m o ­

res de coDcillacion redobla sus a taques á  este pen­
samiento:

uDesde el m om ento , pues, dice, en  que  nos ha­
llamos con tiempo, arm as, y  razoa  pa ra  combatir 
la  fatal idea, esperam os la \ ic to r ia ;  m as  no  por eso 
cesaremos de proc lam ar que  la  conciliación es el 
m ayor enemigo de ia libertad  y  de su  con¡olidacion 
en  España.'!

Todas estas a lharacas no son m ás q u e  miedo de 

perder el asiento en  el banquete  del presupuesto.

Leemos en  £ l  Universal:

«D. Enrique de Borbon, hijo del malogrado infan­
te  que  llevó en vida el m ism o no m b re ,  y  oficial que 
es de  caballería , ha  solicitado s u  licencia  absoluta.

Tenemos entendido que esta  de term inación  so d e ­
be á  u n a  carta  que  dias a trás  le  escribió cierto fun ­
cionario m ilitar de  segundo o rden , excitándole, en 
son amenazador, á que cohra«e los 6 ,000  duros quo 
el consejo de guerra  señaló á el y  sus herm anos, c o ­
mo im lem aiiacion  po r I."» m u e r te  de su  padre.

F.l Sr. D. E nrique  de  Borbon, ju s tam en te  indigna­
do de aquellas proposiciones, h a  contestado, según 
se nos d ice, á ese funcionario, que  solo reconoce co­
mo tu to r  á  su  tío el e x - re y  de España, y  que  cuando 
se  le  haya concedido su  licencia absolu ta , vendrá  á 
Madrid en  busca de los que  así Juegan con el honor 
de su  familia.^

La Gaceta de  hoy publica v a r ia s  rectillcaciones 

po r haberse padnoido algunas equivocaciones de  co ­

pia al in se r ta r  el decreto de  29 de Setiem bre, apro ­

bando la  división d e  las provincias en distritos para  

la  elección do d ipu tados provinciales. En adelante, 

según la  frecuencia con que  el diario  oficial se r e c t i '  

fica, tendrem os que  som eter ¿  cuaren tena  las  dispo­

siciones que  publica , como lo hacen  algunos ayun ­

tamientos con las personas y  efectos procedentes de 

pun tos infestados po r la  fiebre amarilla .

I 'o r  órden  del 43 del corriente  se autoriza  al m i­

nistro  lie la Gobernación para  con tra tar ,  sin subas­

ta. el establecim iento de  los cables telegráficos su b -  
m.irinos qve han de poner en  comunicación la  Pe­

nínsula con la isU de loiza. y la de  M illorcj con Me­
norca.

Dice La Independencia Española  que ha recibido 

una carta  de  uno de su*¡ suscritores de Padrón, p r o ­

vincia de le Corufia, cuyo sobre fuá ab ierto  y  pega­
do coD e n g ru d o .

Tiempo hace que  tampoco se respeta en  España 

el secreto de la  correspondencia. Díganlo las recla­

maciones que  en  d istin tas ocasiones h a n  h ech o  en 

igual sentido los mismos periódicos revoluciona­
rios.

Según escriben á u n  periódico, las comuaicacii>- 

nes en tre  las islas Baleares y  la  Península no son 

tan  regulares como debieran; pues si por causa  de 

la epidem ia de  Barcelona este puerto  estaba  ce rra ­
do, parece  que se debió designar en  tiempo oportuno 

otro limpio en  donde hu b ieran  recalado los buques 

procedentes de dichas islas,

La adm inistración económica de Valencia ha  di­

rigido una  c ircu lar  á  los alcaldes de  los pueblos de 

la provincia, en  que  se ponen de manifiesto algunas 

de las causas que  m o tiv á ro n la  últim a c ircu lar  del 
m in istro  de Gracia y  Justic ia  sobre esta  m ateria .

«Esta adm inistración , d ice  en tre  otras cosas el 
adm in istrador económico de Valencia , que  vela 
constan tem ente  pora  que  los recursos de! Tesoro 
p iib llcoque tiene á  su  cargo no decrezcan en lo más 
m ínim o, observa con el m ayor sentim iento el gran 
núm ero  de  espedientes de baja á  la  con tribuc ión  in- 
duslr ia i  que periódicam ente le rem iten  para su  apro- 
bacioQ los señores alcaldes de  los pueblos de esta 
p rovincia , ascendiendo sus valores á u n a  cifra de 
tal consideración, que  si la m ism a, despues de tra s -  
m itirlos , les p restara  su  conformidad , b ien  podría 
decir, sin tem or do exajerar , que  á fines del presen­
te  año económico, los rendim ientos po r la  contri­
bución industria l y  de  comercio serian poco menos 
que  ilusorios.»

Pues lo que  sucede en  Valencia está pasando en 

todas las provincias de España. Hé aqui una  nueva 

apología de lu adm inistración del celebre Figue- 
rola.

Por órden del ministerio  de  Fomento de  8 del cor­

rien te , se  declara, que  habiéndose suscitado algunas 

dudas acerca  de si se  consideran ó no  hábiles los dias 

festivos comprendidos en  los plazos q u e  pa ra  p re ­

sen tar  so licitudes y  dem ás docum entos se Jijan en 

las convocatorias de  oposiciones á  cátedras, confor­
me á la  ju risp rudenc ia  sobre este pa rticu la r  estable­

c ida, los dias festivos son hábiles para  los efectos 

indicados.

Con fecha 10 de  O ctubre ha sido nom brado rector 

de  la  facultad de  medicina de la Universidad de Va- 
lladolid U. Eugenio Aiau, catedrático  de la  misma.

La Gaceta de hov, en su  parte  no o ficia l, publica 

un  extracto  da las cuen tas  pendientes en tre  el ayun­

tam iento de Madrid y  el Tesoro público, el cual da 

por resultado u n  saldo á  favor del Estado de reales 
16.8S0,729‘02 cents.,  que  se  ha lla  sujeto á  proba­

bles modificaciones por otros créditos, q u e ,  según 

en dicho trabajo se manifestaba, se están depurando 
en los m inisterios de la G uerra  y de i 'omeoto.

PA RTE OFICIAL.

Por decreto ilel m inisterio  de  Estado, de 10 del 
actua l,  se  dispone lo q u e  sigue:

«Los empleados cesantes de  las carreras  diplomá­
tica, consular y de in térpretes que deseen volver al 
servicio activo elevarán  solicitud al m inisterio  de 
Estado e n  el térm ino  da los dos meses siguientes á 
la publicación de  este  decreto. Los que asi no lo hi­
cieren  se  en tenderá  que  ren u n c ian  para  siem pre  al 
servicio a d iv o  y  de ja rán  de  inclu irse  en el esca­
lafón.»

Por ó rden  del m in iste rio  de  la Gobernación, de  13 

del actua l,  se pub lica  la división de las Islas Cana­

rias en  distritos para  las próximas elecciones pro­

vinciales.

NOTICIAS GENERALES.

L cem «s en  u n  pe r it id l^o :
> Gl dia 21 tendrá  lugar en  U  l^ l̂e.sia de  San Fran­

cisco el Grande la inauguración <le1 mausoleo del 
a lm irante  D. Federico iJravína, com andante  general 
de  la escuadre española en  Trafalgar , que  falle<^ió li 
consecuencia de las heridas recibidas en  aquel glo- 
riuso lieciio.

Tenemos en tendido  que  el señor m inistro  de  Ma­
r ina  ha  oficiado á los com andantes generales de los 
departam entos, p a ra  que  estos inv iten  po r su  parte  
á  los veteranos que  aun  quedan  de aquel m em ora­
ble com bate, po r si gustan  c o n cu rr ir  & la Inaugura ­
ción del expresado mausoleo.

Al m ism o tiem po y  con igual objeto, el Sr. B e raa -  
ger, como presidente  del A lm iran tazgo , ha  dirigido 
una  caria  al decano de la m arin a ,  el capitan gene­
ra l  D. Casimiro Vigodet, y  o tra  al cap itan  de  navio 
D Actonio Maimó, únicos restos de la  oficialidad 
que  dolaba aquella escuadra , p a ra  que  con su  p re ­
sencia  con tribuyan  á  hace r  m ás espresivo el home­
naje de  respeto que  la  m arina  consagra á los héroes 
de  Trafalgar.u

Los g lo b o s  co rreo s  q u e  sa len  d e  P a r í s  llevaQ 
palomas viajeras con objeto de  q u e  vuelvan á  la  a d -  
miDístracion de correos, donde se  cria  u n  crecido 
núm ero de  estas aves. Al llegar los globos á  su  des­
t in a  se  sue ltan  algunas que  llevan el aviso de ha'ber 
llegado el aereonauta , y las dem ás las conservan  las 
autoridades pa ra  enviar a lgún despacho á París, e s ­
c rito  en  u n  papel á propósito y colocado convenien­
tem ente  de m anera  que  no  moleste el vuelo.

E l  d ia  15 del a c tu a l  M tls fa rá  la  T e so re r ía  c e n ­
tral de la Hacienda pública los bonos del Tesoro 
amortizados en  30 de  Diciembre últim o, cu y a  car­
peta se baile señalada con el n ú m ero  i  ,060.

S e g ú n  lo s  p a r te s  reeib idos e n  la  D irccc ion  g e ­
neral de comunicaciones, ay er  llovió en  Bilrgos, 
Palencla, San tander y  Yalladolid,

Los d ías  1 6 ,1 7  j  18 de l a c tu a l  se  c e le b ra rá n  e n
la Iglesia de  Santiago, solemnes cultos para  im plorar  
de  S, D, M. protección y  auxilio á nuestro  santísim o 
Padre  Pió l . \ .  Darán principio á  las diez de  la m a ­
ñana, exponiendo á  S, D. M. Letanía de lus Santos, 
Misa, reserva y salve.— Se suplica la  asistencia de 
los Heles,

11c  a q u í  las m a te r ia s  q u e  co n tleo e  el ú l t ia io  n ú ­
m ero de  la Revista híspano-americana A lta r  y  Trono'. 
La cris is  actual, p or D. A .  J. Vildósola .—Los regu­
lares, p o r  D , íh m itig o  H evia , p re s6¿íero.—Im p re ­
siones y  recuerdos del monasterio de  Huerta (ar> 
tícu lo  V y  últim o, p o r  D . M anuel Perez yU lam il.—  
Crónica de  la guerra .— Virginia, ó Roma en tiempo 
de Nerón: novela escrita  en  francés p o r  Villefranche, 
y  traducida  p o r  D . Francisco M elgar (continnacion). 
— Correspondencia extranjera ,— Revísta de  la sema­
n a .— Crónica general del m undo .— Parte oficial de 
la  Gaceta.— Suelto*,—.Advertencia.— Anuncios.

SECCION RELIGIOSA.
SastO de hot. 
S anto m  haSava.

y  fundadora .

S a n  C alix to , P apa y  m ártir . 
S a n ta  Teresa de Jesús, doctora

CULTOS.

Se gana e! Jubileo de C uarenta  Horas en  la iglesia 
de  las Comendadoras de Santiago, donde por la com u­
n idad  de religiosas de  Santa Ana .se celebrará  í  Santa 
Teresa con Misa solemne y serm ón, que  pred icará  
D. Pedro Lafuente; y  por la tarde  se can ta rán  com ­
pletas y  la reserva.

E n las Salesas viejas se  celebrará  á  Santa Teresa 
de  Jesús con Misa m ayor, manifiesto y  serm ón, que 
p redicará  un  b uen  orador.

En la iglesia del Cármeo Calzado es el segunda  dia 
de  la  novena á  Santa Teresa de Jesús. A las diez será  
la  Misa m ayor cun serm ón, que  p redicará  D. Jáim e 
Cardona; y  por la larde en  los ejercicios, I). Casi­
m iro  Perez.

E n la iglesia de Monserral con tinúa  la novena 
que  anualm ente  se consagra á la Virgen del P ilar,  y 
p red icará  en la  Misa m ayor un  bu en  orador; y  po r 
la  tarde e n  los ejercicios, D. Casimiro Erro.

E n  la  iglesia de  San Ginés comienza la novena á 
N uestra Señora de  Valvanera, Todus los dias al ano­
checer empezarán los ejercicios, siendo hoy orador 
D, Manuel Garcia Menendez.

V isita  de  l a  C ó r te  d e  M aría . N uestra  Señora  del 
Tránsito en el Cármen Calzado, ó en San José ó la 
de la Asunción en  San Justo.

Se reza de Santa Teresa de Jesús ,  con rito  doble 
y  color blanco, haciéndose conm em oracion de la 
octava.

Im prenta de E l  PinsAsitMo EsíaSoi ,

Pelayo, 3 4 , 

á cargo de R. Labajog y  Arena».

. ' í

r  
í  ■ 

j
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Píld o r as , de la r t ig u e
C o n tra  la  go ta  y  e l re inna .

P re se r i la a  h a c e  m áe  d e  t r e i n t a  a ñ o s  po r iu s  m éd ícou  de F . 's n c ía ,  d is ip a n  lus a t a ­
q u e s  m á s  T ÍoleLtos e n  2 4  ó 36  h o r a s ,  im p id e n  la  f re cu a n c ia  de  los a cc eso s ,  im p o s i ­
b i l i t a n  q u e  p a se n  de u c a  p a r te  á  ctr& uel cu e rp o ,  j  l a s  m á s  vecea  c u r a n  ra d ic a l-  
m e n t e ,  c o m o  io p ruebaD  la s  cb se rv ae io n tis  p u ^ i ic a '^ a s  p o r  U U .  C h o m e l ,  B o u b le ,  
L is f ra n c ,  Y a lp ea u ,  Jd iquel, A m a u e e  L a to u r ,  e t c . —P a t a  e v i t a r  las  fa le iñ c a c io n e s .n o  
d e b e n  a c e p ta rse  m á s  q u e  lu 8 f ra sco s  q u e  l lev en  ao b re  l a e t i q u e t a  l a  f i rm a  d e  p u ñ o  7  
l e t r a  d e  M . AJf L a r t i g u e ,  D. M. P.

D ep ó sito  g e n e r a l :  e n  P a r ía ,  f a rm a c ia  P e l le t íe r ,  r u é  Ja e o b ,  45; e n  M a d r id ,  p o r  
m a j o r ,  a g e n c .a  f ra n c o -e sp a ñ o la ,  31 , calle  d e í  So rdo ; p o r  m e n o r ,  i  46 r s . ,  Sres. B o r-  
r e l l  he rm auüB , M oreno  M iq u e l,  E sc o la r .  S a n o h e t  O c a ñ a  j  O r t e g a .  (A . 3,236.)

PILDORAS DE PEPSINA DE

PH9 2 RuECftSTíGÍIÓNk 
P  A  I S  ;

CONFERENCIAS
M a te r ia l de  ene  

ada,

PS0NUKCIADA8 BN 
I.A  CA TBDB AL BK PA ­
R IS PCB B L B .  PAO BB 

FÉLIX.
tra ía n .— C o n fe re n c ia  1; La e x is te n c ia  d e  la  Ig le s ia .— I I :  La 

Ig le s ia  r e c h a z a d a ,  l a  Ig le s ia  n e c e s a r ia ,— II I :  D e l a  v i ta l id a d  d e  i a  Ig le s ia .— IV: D* 
U  s a n t id a d  d e  l a  Ig le s ia .— V : B a l  c a to l ic ism o  d e  l a  I g l e s ia ,—V I  j  ú l t im a :  D a  1j 
u o i d a d d e  la  I g le s ia  c a tó l ic a .

H s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  1 1 ^ 6 9  f o r m a n  u n  fo l le to  de 168 p& giuas, 7  s e  T e n d e s  i 
4 te a l«8 e n  M ad rid  7  6  e a  p ro T in e iaa  e n  la  a d m i n i í t r a e i o n  d e  P sH S A u iiN ro  B« 
F a S o l, Pelayt», y  40.

T aublaa mMi  i a  t  iM « r w i e i O s i f u t i t i t a  4e l«e tSas «-
iW S  *¡ i m -

D e p ó s ito s  e n  Madrid: farm acias d e  S im ó n ,  M oreno M iquel, E scolar, S anchexO oa- 
ñ a ,  U r te ^ a  ^  J u s t .—La A gencia fr:snco-española, 31, ca lle  del ao rdo , s irv  elos pedidos- 
E n  p ro T in c ias  e n lo d a s  las b u e n a s  farm acias. (A .— 3,038.)

COLEGIO DEL SAGRADO CORAZOJi DE JEStS,
politécn ico  ca ló /ico , d ir ig id o  p o r  S a cerd o te s  resp e ta b le s  y  d is t in g u id o s  p ro fe so re s .

doc tores e n  m  m a y o r  p a r te .

E l  n ú m e ro  de a la tnnos in te r n o s  e n  la  secc ió n  de 1." 7  2  “ e n s a ñ m z a  n s  p a > a r í  
d e  24'. a d m i te  e x te r n o s  t  m e d io  o u p i 'o e ;  c ó m p r e n le  a d e m á s  e s te  e s ta b le c im ie n to ,  
ú tiico e a  s a  c la s “, la  fa cu ltad  d e  d e recho  7  p r ip a r a lo r ia  p a ra  la s  r t iy e ra is  c a r r e r a s  
fa c u l ta t ÍT a s ,  á  c a rg o  d e  a c re d i ta d o s  p ro feso res  de l cu e rp o  d e  ÍD g e u ie r js ,  c o m e rc io ,  
Irliom^a 7  c la se s  dri a d o rn o .  L a  c a s a ,  c j n  ja rd ín ,  p a t io  7  g im n a s io ,  n a d a  d e ja  q u e  
d esea r  á  la  e d u c a c ió n  j  desa rro lto  f ís í jo .  T o r re s ,  e n  c a s a  d e  M u r g a ,  M adrid .

ÍN ú m . 800.)

P O L V O S
Y PASTILLAS

A M E R I C A N O S
DEC.

D r .  P a t e r s o n .

Tc'Uiuus u i^ e a i iv o s ,  e s to m a c a le s ,  a n -  
t in e rv io so s .  E epvt.vcios u n iT e rsa l  p o r  
ia  p r o n r a  c u ra c ió n  d e  loa  males de es­
tómago, fa lta  de apetito, aciden, diges­
tiones penosas, dispepsia, g a str itis , en- 
fermedade-s de los intestinos, etc.— (Véa­
se los extractos de los principales p e -  
riVWicos de m edicina franceses y  «x - 
íran/eros.7— In s t ru c c ió n  e n  to d o s  los 
idiocaas. E x ig i r  el n o m b re  d e  P ater.sox 
so b re  c ad a  p a s t i l la  7  c a d a  p aq u u te  d e  
to lv o B ; y  so b re  c a d a  c a ja  l a  f i rm a  d e  
F avírd, d e  L j o n ,  único  projjieíorto d e  
l a  v e rd a d e ra  f ó r m u la .  D e p ó s i to s  po r 
m a y o r  Lto.-j (F ra n c ia ) ,  r u é  d e  l ’Im p e ra -  
t r ic e ,  9; M amid, Agencia  franct>-espa- 
nola, So rd o , 31. P rec io s :  p o ¡v o s ,2 2  r e a ­
les; p a s t i l la s  , 12 rs. V e n ta  p o r  m en o r :  
s e ñ o re s  M oreno  M iq u e l,  E s c o la r ,  S á n ­
c h ez  O c a ñ a  7  O r te g a ;  T o led o , se ñ o r  
D . J .  M a r t in  7  D u q u e ;  V a lla d o lid ,  s e ­
ñ o r  D. E .  G o n zá lez  7  K eg u e ra .

(A. 3,251.)

!IOB LAFFECTEIR.
El Rob Boy^eau Laff*iCteur el ún ico  

íu lo r iz ad o  y  Raraiitizado legifimn con la 
firm a del dociur G iraudeau  de Sa io t-f ie r-  
Tais. Es m u y  su p erio r  á todos los ja rab es  
depura tivos  y  rsprap laza  s i  ace ite  dp h í ­
gado de baca lao , al ja r a b e  auti-escorbiiti- 
co, á las  e s e n a a s  de  zarzaparrilla ,  igual< 
m ente  q u e  a todas las p reparacioues que 
tieoen por base yo d u ro , o ro  ó  m ercurio .

He una  d ig e s t ió n  fácil, g ra to  al p a la d a r  
y  a l  olfato, el Rob está r e c o m e n d a d o  por 
loa m édicos de  lodos los paises pa ra  c u ra r  
las e n fe rm e d a d e s  culáDeas, lo s  empeiues, 
los accesos, los c íD c e re s ,  las ú i c e r a i ,  la  
sa rn a  d e g e n e ra d a ,  las  escrófulas, el e s c o r ­
bu to , p é rd idas ,  etc.

Tam bién  se rece ta  el Rob B oyveau  Laf- 
fec teu r  p a ra  el i ra lam ieo to  de  las afección 
nes de  los sistem as nervioso  7  ñb roso , t a ­
les como g o ta ,  do lores , m ara sm o , reuma<

tism o, h ipocondría ,  parális is ,  e .ílerilidad, 
pérd ida  de carnes, a n eu r ism a  de l corazon, 
ca ta rro s  de  la ve jiga , go lpes de  sangre , o s ­
cilación, a lm o rra n as ,  tu m o res  blancos, tos 
tenaz, a sm a  nerviosa, h id roce les , lúdrope- 
aía, m al d e  p ied ra ,  cólicos periódicos, e n ­
fe rm edades de l h igado , g a s tr i t is ,  g a s tro ­
en teritis ,  e tc .

Este  rem edio , de  m u y  buen gusto  7  muy 
lác il de  to m ar con e l  m ay o r  sigilo, se  em* 
p lea  en  la m arina  r e a l  h a ce  m ás  de sesen ­
ta  an o s  y c u ra  en poco t ie m p o ,  con muy 
pocos gastos y  sin tem o r d e  reca ídas, las 
u lcerac iones, re tracc io n es  7  a fec tos de la 
vejiga, 7  todus las enferm edades nuevas, in- 
ve teradds o rebeldes al m ercu rio  7  a otro» 
remedios.

Precios: 24, y  70 rs .  botella . 
Depósitos en Madrid: J .  S im ón, agente

Señera!, R orrell tierm auos, E sco la r, Moreno 
líquel, Q uesada, Som olioos, C. Ulzurrun, 

Sánchez ücafta , G. O rtega, (irtiz  y  compa 
n ia .  Pa lac ios, C h ico te ,  J u s t ,  R o d r íg u e z ,  
H e rn á n d e z ,  B a ñ a re s ,  M a r t ín e z ,  M o nte jo  
7  l a  A g e n c ia  franco  espt^ñoia, S o rd o ,  31, 
ba jo . E n prov incias , lo s  ü ep o si ta r i i io s  y¿ 
C üoeidos. ( A . ~ 31179,)

Alivio pronto  y efectivo p o r  me" 
dio d e  los J a r a b e s  de h i p * -  
f o s B t o  de  « o s » ,  de  e i» l  y  de 
h i e r r o  del s ’ o h t b c h d l l .
P r ^ o  4 francos el frasco en  Parí*, 
fa íja se  el frasco cuadrado, la firma 
del I>ootor O H U & C B i u  y  la eti­
queta m arca de fábrica de  la  Tmr~ 
» « > a S W A ra ,4 2 ,T .C M tig I ia B « ,
V atía.

l i M  T M b l i l l » «  P e e t o r » -
l e a  del D octor O H U B C K I U  
contra  la tos se  venden, al precio 
de  dos francos cajita, en  casa d t  
todos los deposiiarios de  los /a ro *  

ds hipofos/ltot.
B u M-ijr.Q. p-ir iiiayor, agenc ia  fraiioo- 

aspailoU, Sordo, 31. Po r m e n o r ,  S res . B o r  
rell he rm anos.  Moreno M iqael, Escolar 

¡ezOoaÜa y  O rteg a .  3,66S.)

PREDICACION POPUi ,AR
P O B  M ü .  D ü P A N L O I Í P ,

OBISPO DE ORLEAliS.
TRADUCIDA POR D .  V .  K .

BAJO LA DIUCCIOM

DEL DH. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Üviedo, 

iíiSta obra interesantísima, no solo para predicadores, sin® 
también para loa que ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su emmente autor,‘’se vende ele ­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato  de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle üe la 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa-i 
3ando libranzas del giro mutuo delTesoro ó sellos de franqueo.

RE T O R IC A  S A G R A D A , P O a  E L  DÜG 
Cor D, M an u e l  M u ñ o z  G a rn ic a ,  C a n ó ­

n ig o  lec to ra l  de  la  s a n t i  ig les ia  d e  Ja é n .
Un t o m o  e n  4.**, c o n  350 p á g in a s  du es 

m erad a  im p re s ió n .  O b ra  re co m en d a d a  
po r e l  K m m o. se S o r  C a rd e n a l  AizoLlspo 
de -o le d o ,  7  p o r  lo s  E x c m u s .  señ u re s  
Obii<pci8 d e  Ja é n ,  C órdoba , B ad a jo s  j  Tor* 
t..£a.

Sfl v e n d e  e n  M ad rid  á  22  ra. e n  las  li 
brcrísB d a  L ó p ez , O ia m e u d i  7  T e jad o , 7 
i a  J a é n  e n  ca^a de l ed ito r ,  H u b io  7  c o m ­
pañ ía .

¡¡V IV A  E L  PA P A  IN PA L IB LE I! 
Velada c r i< tian a  so b re  la  in fa l ib il id ad  
.io_jitiflcia, al a lcance  de  la s  m u je re s  7 IC8 
om os, eeguida  d e  la  C o t a t i tu c i m  D o g m á ­
t ica  so b re  e l  P o n t i l lc a d o ,  m u 7  e sm erad a  

m e n te  trad iiC ida .
E s  u n  re su m en  ju g o so  de c u a n to  se  ha  

d :cho  7  co n v ie n e  sa i ;s r  so b re  e s t a  im p o r -  
>ante m a te r ia ,  a ñ a d id o  d e  a lg u n a s  o tra s  
U tilís im as  q u e  a m e n iz a n  la  p r in c ip a l  7 
d is t ra e n  g r a ta m e n te  a l  le c to r .

A u n q u e  se d ice  al a lc a n c e  d e  laa m v je

res  7  los n iñ o s ,  t i r v e  m e jo r  p a ra  parao& aa 
d e  m a y o r  in s t ru c c ió n .

C o n s ta  e s te  fo lle to  d e  132 p á g in a s ,  
b u e n  p a p e l ,  e x c e le n te s  t ip o s  7  u a a  b o n it»  
c u b ie r ta  de  co lo r .  S e  v e n d e  casi d e  b a ld e ,  
a l  í i f lm o  p recio  d e  D O S R E A L E S  e n  to d a  
fcspana, 7  a u n  se  h a r á  u n a  reb a ja  c o n s i ­
d e rab le  á  lo s  l ib re ro s  7  p a r t ic u la re s  q u e  
lo  to m e n  p o r  c ien tos. S e  v en d e  en

M. d r id :  D . M iguel O lam end i.
C aste llón : V iu i f t  de  P e ra le s ,  D . A n t o ­

n io  L lü re u s ,  ca l le  d e i  A g u a .  12, 7  B o v i -  
ra  h e rm a n o s .

B sra a lo n a :  V iu d a  de S u b i ra n a  y  d o n  
J u a n  B a s t in o s .

V ainncia: B a d a l  7  O . J u a a  M ariana  j  
Sanz .

I  A  O IU D A D l)Ü "I) lU tí  , K E V 1 8 T A  O A -  
I j t ó ü c a  d i r ig id a  p o r  D . p .  A s ís  A g u i la r ,  
P re sb í te ro ,  j  J .  M . O r t i  7  L a ra .  S e  p u b í i -  
■ca ra  el d ia  10 7  :¿5 de  c a j a  m e s , e m p e ­
z a n d o  e n  e l  p ró x im o  m e s  de E n e ro .  C a d a  
n ú m e r o  c o n te n d rá  a l  m óno#  8 0  p á g in a a  
e n  4 .  c o n  c u b ie r ta  d e  co lor. SuB cribeas 
® ^ l* s a f f l in i f i t r a o io n ,  ca l le  d é l a  Eatrd*  
Ua, 1 1 , p r in c ip a l ,  7  e n  la s  p r in c ip a le*  lí« 
b ' t r i a i ,  «1 p rae io  d e  30 r< . t r im « a i r t .

Ayuntamiento de Madrid




